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defecto que tengan. Todo esto era elencar-
go que tenía el gasista, y hasta que se cum-
plía no se podía retirar.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Está reglamentada
toda la manera y forma en que ha de salir
el gasista, y señalada la puerta por donde
ha de salir?

Presidente.— Que fué un empleado ele ia
arcel.
ElSr. Rojo Arias.—Tengo que hacer una

reclamación, pore¡ue á titulo de preguntas
para la prueba, se viene aqui á hacer pre-
guntas que en vez de un interrogatorio se
'mee una verdadera confesión con cargos.

La defensa de Vazepiez Várela no se opo-
ne á que se hagan las que se quieran; pero
no puede consentir que quede sin protesta.
Lo dejo á la consideración de la Sala.

MillanAstray.—La cárcel no tiene más
que una puerta; de manera que no puede sa-
lirpor otra, á no ser que hagan una nueva.

Ei Sr. Ruiz Jiménez.
—

No- tiene mas que
una puerta, ¿verdad?

MiilanAstray.
—

Como todas las cárceles
del sistema celular ó radial, no tienen más
que una puerta.

El Sr. Rojo Arias.
—

Me voy á permitir
dirigirdos sencillas preguntas á la Dolores
Avila,y considero convenientes para empe-
zar los trabajos de hoy, y el examen de los
testigos que han de declarar. ¿Me ioper=
mite laSala?

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

Como de esto pue-
de resultar un cargo, cargo que después de
todo, dejaría pasar, puesto que la Saia ha
considerado las preguntas pertinentes, he
de decir que las mías las considero hechas
con arreglo á la ley, que no consiente sino
preguntas directas, y que no habrán sido
capciosas ni impertinentes cuando Ja Sala
las ha sancionado, no llamándome ia aten-
ción.

El Sr. RojoArias.
—

Me reservo para cuan-
do llegue la defensa de Vázquez Várela, la
condenación de esta teoría.

Presidente.
—

Sí, señor. (A laDolores.) Le
yántese Vd.

ElSr. Rojo Arias.
—

La procesada ha con-
fesado que a la sazón del suceso, y.al pres-
tar indagatoria criminal,, tenía relaciones
amorosas con José María Antón. ¿Continúa:
esas relaciones?

Presidente.
—

Háganse preguntas directas
y concretas.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Por quién supo el
Sr. Millan la noticia que comunicó á Va-
reta?

El Sr. Millan.—Realmente yo...
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Por qué conducto?

Dolores.'
—

Si, señor.
ElSr. Rojo Arias.—¿Mantiene con él cor

respondencia?
Dolores.

—
Sí, señor.

"
EiSr. Millan.—Por teléfono: io he dicho

muchas veces y lo repetiré ahora con mu-
cho gusto. \u25a0

'
',

Me preguntó por teléfono un redactor de
La CorrTlspondencia si estaba Várela en la
cárcel, porque una. señora que habían ase-
sinado, tenia un hijo en ia Cárcel-Modelo:
cuyo hecho que aquí nos tiene hoy á todos,
desgraciadamente, me fué confirmado des-
pués oficialmente por ei juez de primera
instancia que. estaba instruyendo las dili-
gencias.

El Sr.Ruiz Jiménez.— ¿El preso Várela es-
tuvo siempre en la celda 104 desde que in-

gresó en ia cárcel?
'

\u25a0

Presidente.
—

Está contestada esa pre-
gunta.

El Sr. Ruiz-Jiménez,.— Señor presidente,
hemos convenido en que salió de una celda

otraB

El Sr. Ruiz Jiménez
—

Tengo que hacer-
dos preguntas á Várela. Eí 30dé junio ó el
i."de julio, ¿es cierto que tomó café en su
celda con nu procesado que se llamaMiuraS

Várela.
—

No puedo precisar "las horas ni
los dias; refiérame detalles, concréteme las
pregunta-i, porque yo no puedo compren-
derlas.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Nó sé qué más con-
cretas. ¿Se Jiamaba Miura el que tomaba
diariamente café con Vd., después de co-
mer,'y algunas veces chocolate?

Várela.
—

No sólo chocolate, sino cafe
desnues de almorzar.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Ha comido ustec
también fresa con algunos penados?

Várela.
—Sí, señor."

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Con frecuencia 'l*
visitaban muchos penados?

Várela.
-

Sí, señor, muchos.rEi-Sr. Millan.—Yo tengo poco entendi-
miento v tengo necesidad de acudir á la
memoria para contestar. Esta pregunta dei
letrado correspondería contestarla á los
vigilantes, porque es cosa suya; pues yo
no".puedo saber qué hacen, ni dónde es-
tán ios nueve mily pico de presos que .ten-
go en la cárcel, pero puedo asegurar que he
oido, v tengo la convicción casi profunda,
de que Vázquez Várela no ha variado más

celda que las que le destiné yo en virtud de
las facultades que tengo... que tenia.,, y
que volveré á tener (muí-mullos.) No ha mu-
iado más celda que de la 104 á la de pago.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿A qué hora salía
el gasista de laCárcel-Modelo?

MiiJan Astrav.— Supongo yo que saldría
í amanecer, porque debe salir por regIa-
.'\u25a0nro al anochecer á encender ios faroles-
e ;a parte re! jai-din exterior, del muro de

lond'a '. d'.J jo¡r^n-ep. á Ja Cárcel, y a aI-!a~
'arios' pur lamañana 0 á corregí1' cualquier

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Del día 30 de ju-
nio al 2 de julio, conversó Vd. con varios
penados en ias galerías?

Várela.— He ilieho antes que no podia
precisar épocas, porque el estado de excita
cion en que me hallaba no me permitía fi
jarme.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Si no ese dia,¿otros
Várela.—Con muchos, he dicho antes.
El Sr. Ruiz Jiménez.— El dia 2 de Julio,

¿recuerda Vd. que estuvo hablando de reli-
gión con otros procesados yun director dc-
periódico?

Várela.—Perdone Vd., no era director d*
periódico, ó por lomenos no lo sé. No }\u25a0.-..

\u25a0 lábarnos de religión, sino de si era aim
Oda la prostitución por ia religión. (Muí
mullos.)

E! Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Usted recuerda siera por la mañana? .
Várela.

—
Si.
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rio,porlo tanto pido á la Sala se dé lectura
de la declaración de la testigo.

Presidente.
—

Dése lectura de la declara-
ción déla testigo.

Dióseí lectura por fel señor relator de Ia
declaralcion prestada por la testigo, duran-
te el sumario.

Presidente.— Diga jVd. si está ([conforme
con la declaración que acaba de leerse.i

Testigo.— Yo he declarado lo que dicho
ahora, -si hay otras cosas las habrán puesto
sin miconsentimiento.

\u25a0*

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿A las horas de
paseo?

Várela.—
—

No recuerdo.

Declaración de Aniceta García.

Fiscal.
—

¿Estaba Vd. presa en la. cárcel
de mujeres el dia 2 de julioúltimo?

Testigo.
—

Si, señor.
Fiscal.—¿Recuerda Vd. si aquel dia fué

íleyada á la cárcel é incomunicada la pro-
cesada Dolores Avila?

Testigo.— Si, señor. Presidente.— ¿Ha declarado Vd. lo que
acaba de oir?Fiscal.

—
Pero ¿recuerda Vd. si el mismo

liaque fué conducida á la cárcel Dolores
Avilaoyó desde su celda una conversación
autre dicha procesada é Higinia Balaguer?

Testigo.
—

He oidollorar:pero no he oido
scnversacion ninguna.

Fiscal.—¿Oyó Vd. que Dolores Aviladiie-
5a: «María no llores.»

Testigo.—Eso no me lo han preguntado;.
Fiscal.—¿A qué hora sucedió esta conver-

sación?
Testigo.— No sé lahora.
FiseaL—¿Usted no sabe, por ejemplo, si

en elmes de jnlioel sol se pone á las siete?
Testigo.—Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Era anochecido?

Testigo.—Sí, señor.
FiseaL— ¿Habria mucho silencio en lacár-

cel para poder oir esas voces?
Testigo.—No recuerdo si iabria mucho

silencio; pero cuando se hace la requisa
siempre hay silencio.

Fiscal.—¿De forma que merced á ese si-
lencio pudieron oirse esas voces?

Testigo.— Sí, señorg
EISr. Ruiz Jiménez,— Cuando presto su

declaración ¿se leleyd para que se enterara
de ella?

Testigo yo no oí más que llorar.
FiseaL— Pero ¿Vd. oyó decir no lloresl
Testigo.— Si, señor.
Fiscal.

—
¿Usted no sabe quién era?

Testigo.— No, señor; yo no oí más que
eso: «no llores»; pero no sé quién era.

Fiscal.—¿Oyó Vd. que la Higinia, diri-
giéndose á Dolores Avila y llamándola á
gritos, dijera:«Dolores, ¿has salvado aque-
llo?»

Testigo.
—

No señor, no he oido nombre al-
guno, sino palabras sueltas «salvar tí guar-
dar»; pero no he oidonombrar á nadie, soioJxe oido voces. Testigo.—No, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.— No se le leyó? ,'
Testigo.—No, señor.
ElSr. Martínez Muñoz.

—
¿Usted recuerda

si cuando se pronunciaron tesas palabras
guardaban ustedes silencio?

Testigo.— No recuerdo, porque el sileneFsiempre se nos manda; nnnca nos dejanal-
borotar.

Fiscal.—Pero ¿antes no ha dicho Vd. que
cyó el nombre de María?

Testigo.—Habré oidoei nombre de María,
pero elde ninguna más.

Fiscal.—Bueno; pero cuando Higinia gri-
tó, ¿no oyó Vd. decir: «Dolores, ¿has salva-do aquéllo»? ¿Oyó Vd. decir eso?

Testigo.—He oido voces de si «¿has guar-
dado aquéllo?» pero no he sabido quién era.

Fiscal.— Sin embargo, en la declaración
que en el sumario dio Vd. ha consignado
terminantemente elnombre de la persona.

Testigo.—No es posible eso, y ruego á la
Sala que lo mire; yo no he oidonombre nin-
guno. Y ¿cómo era posible que yo hubieradicho eso?

ElSr. Martínez Muñoz.
—

¿Usted recuerda
si entre las palabras que oyó, oytí también
una pregunta, diciendo: «¿Y las cartas?— Be
recibido dos.—Pues no te apures.»

Testigo.—Noreeuerdo nada.El; Sr. Martínez Muñoz.—¿Recuerda Vd.
cuántas fueron las presas que dieron parte
de esto que habían oido, al director ge-
neral ?Fiscal.— ¿No oyó Vd. contestar: « Sí, lo

he salvado»? Testigo.— No lorecuerdo. Kunca me me«
to en nada.Testigo.—Nada de eso. JNo sé si salvado

tí guardado. El Sr. Martínez Muñoz.— Pero ¿fueros
muchas típocas?

Testigo.— No recuerdo.
JSÍ fT\E^*2?!? Muñoz.- ¿Usted pertene-
cía á la sala primera?

Testigo.—Sí, señor."
íElSr. Martínez Muñoz.— ¿Recuerda Vd 9después de la declaración que prestó anSel juzgado, ha sido Vd,cohiriL^oi ái4?eV

Testigo.—No, señor.
*

go^cúam^^
riio tiempo oue"se í ahf.f 11 °C? hacilí '"ri"
requisa? tu iicvado á cabo lí

Fiscal.—¿Oyó Vd. «salvar» ó «guardar»,
una délas dos expresiones?

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.— ¿Oyó Vd.que Higinia contestara:«Pues entonces, no te apures, pierde cui-

dado.»
Testigo.— Ya he dicho que no he sentido

nombre ninguno-.
Fiscal.

—
Y¿no oyó Vd. otra vez que dijo:

¡qEn qué lionos has metido!»
Testigo.

—
Yo no he oido nombre ninguno,

fé no io he sentido. (Fuertes rumores.)
Fiscal.— Recuerda Vd. si esas voces sa-

lían del departamento de incomunicación?
F!í-cal.—Señor presidente , esta testigo

viene eontiidiciéndose: su declaración de
coy es distinta de la que prestó en el suma-
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SS1Declaración déPéf1e^Goüza,lez.

-•\u25a0

Testigo.— Esas son cosas que no re-
cuerdo.

El Sr. Galiana.— Indudablemente no lle-
garía á una hora.

Hechas por el señor presidente ias; pee
guntas que marca la ley, dijal *., *

Presidente^-Pueó^prfigunt|T elmiíijste
rio fiscal. . .. .¿v--

Testigo.—No lo creo. No sé sillegaría.
El Sr. Pérez de Soto.—¿Puede precisar la

testigo el dia fijode la conversación que se
impone habida entre Dolores Avila é Higi-
nia Balaguer?

Testigo.—No, señor.
El Sr. Pérez de Soto.—¿Y la hora?
Testigo.

—
Tampoco. .

El Sr. Pérez de Soto.
—

¿Por qué en su de-
claraciou dijo que estando formada la sala
primera oyó esa conversación, yahora aca-
ba de declarar Vd. que fué á fines de la re-
quisa? Esto tiene importancia. ¿Habia ha-
blado alguna vez la testigo con HiginiaBa-
laguer, ó con Dolores Avila,antes de ir á
ia Cárcel?

Fiscal.—¿Estaba Vd.recltfiffa en-la^ár-cel de Mujeres en los primeros dias det&tes
de juHo?

Testigo.—Sí, señor.
Fiscal.— ¿Recuerda eldia en que fué pre*

sa é incomunicada Dolores Avila?
Testigo.— No recuerdo.
Fiscal.— Eldia que fué llevada presa Do-

lores Avila,¿oyd alguna conversación en-
tre dos mujeres?

Testigo.—No, señor.
Fiscal.— ¿Oytí á alguna que dijo: «María,

no llores, ya nos sacarán».
Testigo.

—
No, señor.

Fiscal.— ¿Usted recuerda bien esas pala-
bras? Oyó Vd. decir: «¡Ay, Higinia,en qué
lionos 'has metido!»

Testigo.
—

Jamás
ElSr. Pérez de Soto.

—
Pues entonces, ¿có-

mo afirma que las voces que oyó eran de
Dolores y de Higinia? Testigo.—Sí, señor.

Fiscal.— ¿Recuerda Vd. en^qué hora teni?
lugar esa conversación?

Tastigo.—Eso no lo afirmo.
El Sr. Pérez de Soto.—¿Cuántas penadas

son Vds. en la sala primera?
Testigo.

—
Yono lo sé; no he sido nunca

encargada de las penadas.
ElSr. Rojo Arias.—Una sola aclaración.

Testigo.—No, señor.
Fiscal.— ¿Era de dia d de noche?
Testigo.— Algooaenro. Sobre las siete.
Fiscal.

—
¿Habia mucho silencio en la cár-

cel? ¿Sabia si el juzgado estaba actuando
en la sala de declaraciones?A una pregunta de la acusación privada,

y mientras estaba en una de esas preguntas
su digno representante, creo haber aperci-
bido cuando se insistía en saber el número
de penadas que habia en la sala primera, y
cuando se suponía esa conversación, que el
número de elias era elde 14. ¿No es eso?

Testigo.— Creo que esas son las que baja-
ron á declarar.

Testigo.
—

Sí, señor.
Fiscal.—¿Sabe Vd. si esas voces partían

del departamento de incomunicación?
Testigo.— No puedo decirlo.
Fiscal.

—
Pido también que se dé lectura

de la declaración de este testigo.
Como habrá oido la Sala en la declara-

ción que acaba de prestar esta testigo, hay
importantes contradicciones entre lo que
consignó en la declaración que prestó en eí
sumario y lo que acaba de manifestar. Ei
ministerio fiscal, haciendo uso de la facul-
tad que le concede la ley5 pide al tribunal
que conste en elacta á los efectos oportu-
nos, ó sea para las peticiones que tenga que
dirigir este Ministerio, la declaración que
acaba de prestar esta testigo. Es deeir,omi-
tiendo el nombre de las personas á quienes
iban dirigidas cada una de las interpela-
ciones.

ElSr. Rojo Arias.—Perfectamente, por-
que he de recordar yo un dato de la sesión
de ayer, ypor eso comprendo la importan-
cia de esta aclaración. La testigo afirma
que no fué reconvenida por nadie, ni sus
compañeras (Testigo: Mis compañeras no
sé), porque habia delatado ese hecho ó por
haber armado ese tumulto, ¿No le hizo nin-
guna prevención ningún empleado de la
cárcel?

Testigo.
—

Amí, ninguno.
ElSr. Pérez de Soto.— La testigo, lo que

ha dicho es que 14 compañeras de la sala
primera son las que han declarado en el
sentido de que habían oidola conversación,
de las 40 y tantas que habia.

ElSr. Rejo Arias.—Recojo la rectifica-
ción del señor letrado y la tomo como si la
hubiera dicho laprocesada.

Eran 14 las que denunciaban la conversa-
ción y habido alguna que ha dicho que cua-
tro tí seis.

Presidente.— ¿Usted ha oido lo que se ha
leido? v

Testigo.— Si, señor.
Presidente.— ¿Lo que está escrito es loque

oyó Vd?
*

Testigo.—No, señor.
Presidente.— -Es lo que ha declarado ag<

ted ahora?
Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Pérez ele Soto.

—
Aquí, creo yo, qtu

debemos ser todos iguales, yruego que fique se han consignado otras protestas ,*k
tenga esta en cuenta.

Presidente.— Debo manifestar al letradaque laSala no se ha negado á que se con*
signe en el aetajjlo que dijo cualquiera d<las partes.

ElSr. Pérez de Soto.— Ayer yanteayer tíha negado.

Presidente.
—

Puede Vd. retirarse.
(Antonia Rodríguez yPetra Martínez no

ian sido halladas'y no comparecen.)
Fiscal. —

Como quiera que considero de
niportancia la declaración de estas dos
estigoSj pido que se lean las que prestaron

"fi el sumario.
Higinia.—Señor presidente...
Presidente —Ya sabe Vd. que como vuel-

'a á interrumpirá la Sala Fk mando salir
fuoré.

Fiscal.—Porque las partes no consigna-
ron ¿us contradice-ion/"».
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ElSr. Pérez de Soto.
—

Con objeto de que
tenga la validez que deban tenerlas decla-
raciones de los testigos Antonio Rodríguez
y Petra Martínez, que no se han presenta-
do porque no han podido ser citados, quisie-
ra que la Sala se sirviera interrogar á la
Higinia Balaguer acerca de dónde" estaba
incomunicada en esos dias, para que la Sa-
la se convenza de la imposibilidad material
áe esa conversación que se ha supuesto.

Presidente.
—

Eso es materia de una ins-
pección ocular que tiene que practicar la
Sala, que la hará en tiempo oportuno.

ElSr. Pérez de Soto.
—

Pero es que Higi-
nia no estaba ese dia en esta galena y no
podía ser, por consiguiente, la voz de ella
la que se oyó. Da inspección ocular es para
otra cosa, es para demostrar la posibilidad
tí no de que se oyeran de una á otra celda.

'\u25a0: Fiscal.
—

Las preguntas van á dirigirse á
la Higinia con objeto ele hacer constar si se
podría oir su voz, y esto ha de resultar de
las diligencias de inspección pendientes de
práctica.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Con Ja venia de la
Sala. ¿Cuando Vd. concluyó de declarar en
ei juzgado se le leyó á Vd. la declaración?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr.. Martínez Muñoz.

—
O yo lo he enten-

dido mal, ó Vd. niega oyó las palabras «¿has
salvado aquello?»

Testigo.—No, señor: á mí me hicieron de-
clarar; yo he sido inducida.

El Sr. Martínez Muñoz.
—¿Por las reclu-

sas?

Presidente.— ¿A Vd. la dijeron que bajara

á declarar?
Testigo.— Sí, señor.
Presidente.— ¿Y le dijeron á Vd. que ba-

jara á declarar tal cosa?
Testigo.

—
Sí, señor»

Presidente.— ¿De modo que le dijeron que
bajara, y ademas cpie declarara tal cosa?

Testigo.— Sí, señor.
Presidente.— ¿Y quiénes fueron los que le

dijeron á Vd. eso?
'

Testigo.— Todas las de la sala.
Presidente.— ¿Las treinta ó cuarenta?
Testigo.

—
No recuerdo.

Presidente.— ¿Y lo que declaraba no le
constaba á Vd. que fuera verdad?

Testigo. —Yo, sí, señor: pero he sido in-
ducida.

Presidente.
—

Pero ¿era verdad lo que de-
clara lia?

Testigo.— Sí, señor.
Presidente.

—¿Usted oyó que algunas pre-
sas incomunicadas hablasen entre sí en voz
fuerte para que las oyesen?

Testigo.-—
Sí, señor.

Presidente.
—¿Y Vd. sabe loque esas pre-

sas se decían?
Testigo.

—
Sí, señor, decían: «María, no

llores, que la que está inocente Dios,- la
salva».

Presidente.
—

¿Esto fué lo que Vd. oyó?
Testigo,— Sí, señor.
Presidente.— ¿Y lo que declaró Vd. ante

el juez, fué Jo que le indujeron á declarar?
Testigo. —Sí, señor.
Presidente.— ¿Y sabe Vd. Quiénes eran las

presas que tuvieron esa conversación que
ha dicho Vd.?

Testigo.
—

Yo estaba en la sala cuando
bajaron Jas demás.

ElSr. Martínez Muñoz.
—

¿Y las que baja-
ron, qué dijeron á Vd?

Testigo.—
Que dijera eso.

El Sr. Martínez Muñoz.
—

A pesar de Jo
Jpue Vd. ha manifestado, desearía que dijese
Si t>j'ó Vd. á alguna de esns incomunicadas
preguntar: «¿Y Jas cartas?»

Testigo.—Sí, señor.
\u25a0 El Sr. Martínez Muñoz.—¿No ha tenido
cs-ted después coacción ó acción por alguien
á causa de haber dado esa declaración?Tes tigo .—No, señor.

ElSr. Martínez Muñoz.—¿Quién Je dijo á
usted que bajara á prestar esa declara-
ción?

Testigo.
—

No, señor.
Presidente.— ¿De modo oue Vd.. balo el

juramento que ha prestado ante la Sala,
aíirma que lo que Ve!, oyó fué eso mismo
que acaba de decir?

Testigo.— Si, señor.
ElSr. Galiana.

—
Pido que se consigne en

el acta que esta testigo fué inducida á ores-
tar la declaración.

Fiscal.— O yo he entendido mal, 6 la tes-
tigo está conforme en que declaró la verdad.

ElSr. Galiana.— Lo que dice es que...
'

Fiscal.—Dispense el letrado ,que el fiscalno interrumpe á nadie ytiene derecho á oue
á él no se le interrumpa.

La testigo ha venido á declarar en defini-tiva que lo que ha manifestado era verdad,es decir que le constaba que lo újiíco qu¿
?SVLSriCtd\d0 es- q,ue su¿ compañeras de
SSH inducido, la habían obli-gado a bajar á declarar, pero a declara*-aquello que sabia, yqUe lo que *abia era loque ha declarado. P^r con? guíente ni>véel ministerio fiscal que haya motívo al" uno

que lo habrá entendido laSaíí.
***°

iamáfn\meeTL<Ío1S?0-7>-0 no T^áo dudar
JadiVroVo1 SgÓfiiía¿odnvtSerUÍ)1íe la ver¡
Sr Presirlen+ronf convicooír de que el6>r. rresioente que es quien premia' ú diU ve-ces con gran claridad Dará nn i \,
comprendiera, primero ¿i.;- a '-•>, Y" ¿"

Testigo.
—

Las otras que bajaron.. El-.Sr. Martínez Muñoz.
—

Yo desearía que
precisara quién de eilas.

Testigo.—
Todas.

,El Sr. Martínez Muñoz.
—

¿Fueron mu-
chas?

Testigo.—
Todas las quehabia en la sala.

El Sr.- Martínez Muñoz.—¿De modo que
fué Vd.: la única cohibida para prestar esa
declaracicn?

Testigo. —Sí, señor.
ElSriMartínez Muñoz.

—
Nada más.

Fiscal.
—

Quisiera preguntar á la testigo
si esas compañeras la indujeron á bajar
para que prestase esta declaración, ó la in-
dujeron á que declarase en este sentido.

¿La obligaron á Vd. á bajar ó bajó Vd. li-
bremente a prestar la declaración que usted
sabía, ó la dijeron que declarara en cierto
sentido?

Testictt.
—

No comprendo la nregunta.
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«¿La testigo fuéindueida á que bajase á de-
clarar?»

—
«Sí señor:»

—«¿La testigo fué.indu-
cida á que bajase á declarar en la forma
que declaró entonces? »—

« Sí, señor»; yá
renglón seguido le dice el testigo: ¿Yo no
he oído más que las palabras que acaba de
manifestar.» ¿Es posible después, de esto,
que se sustente que aquí no hay motivo
para que consten esas palabras? Ya sé yo
epie es un error del señor fiscal; por con-
siguiente, enfrente de su afirmación pongo
Ja'afirmacion de la Sala.

Presidente.— Bueno, constará.
El Sr. Rojo Arias.—La defensa de Vaz-

epiez Várela, depues de las preguntas de la
acusación popular, y del poco resultado
obtenido por las contestaciones eiue se han
dado, no tiene más que decir.

Declaración de Nicanora Domínguez,
procesada por hurtos

Presidente.— ¿Ha sido Vd. procesada al*
guna vez?
"Testigo.—

No. señor.
Presidente.— Quiero decir que si se le hi

formado á Vd. causa.
Testigo.

—
No, señor.

Presidente.— ¿De modo que no ha estad*
usted presa? :

Testigo.— Presa, sí, señor. (Risas). \u25a0; •: \u25a0

Presidente.
—

¿Por- qué causa?
Testigo.—Por hurto.
Fiscal.—¿Estaba Vd. en la cárcel de mu-

jeres el dia t." de julio?
Testigo.—Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Oyó Vd. desde su celda una con

versación que entablaron dos mujeres el día
G de julio por la noche, ó al anochecer, j
por lo menos puede Vd. referirnos los tér-
minos de esa conversación? ;

Fiscal.
—Elministerio fiscal ha oido per-

fectamente loepie ha contestado la testigo
y lo habrán oido todos los que en este local
puedan percibir la voz de los declarantes.
La testigo ha dicho terminantemente á pre-
guntas de este ministerio fiscal que se la in-
dujo á bajar: pero cuando elfiscal lepregun-
tó si se la habia inducido á declarar eso, y
si eso que habia declarado no era verdad, la
testigo ha consignado que io que habia de-
clarado era verdad.

Presidente.
—

Eso es publico y todos lo ha-
brán oido.

El Sr. Galiana.
—

La testigo ha hecho so-
lo signos afirmativos tan solo á ias pregun-
guntas del señor fiscal, y despu.es, pregun-
tada nuevamente por ei señor presidente,
concretó y claramente ha repetido que no
había sido inducida y que solo habia oido
esas palabras y corno habia espresado esta
diferencia, esta defensa pide que se consig-
nen en el acta estas palabras y que se dé
por terminado este incidente.

Presidente.— ¿Es verdad lo que Vd. ha de-
clarado ahora bajo juramento?

Testigo.—
Yo no puedo decir más que des

pues deJ anochecer no sentí más que una
voz que decia: «María, no Ueres.» Yque di-
jeron: «Higinia, nos has perdido»; peroné»
puedo asegurarlo.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿No oyó Vd. habla¿
de unas cartas?

Testigo. —No, señor,
Testigo.— Si, señor.
Presidente.

—
¿A Vd. le dijo algunas de las

presas que bajara á declarar?
Testigo.—

Sí, señor.
Presidente.— ¿A Vd. se le dijo por las

mismas que bajara á declarar lo que ha
dicho?

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Oyó decir enton-
ces: «No te apures, que estamos seguras?.

Testigo.—No, señor.
ElSr!"Ru.iz Jiménez.

—¿Ha sido Vd. coht
bida antes de prestar declaración?

Testigo.
—

No, señor.
E! Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Le han amenazad*

á Vd?Testigo— Si, señor.
Presidente.— ¿A Vd. se Je indujo á que de-

clarara eso?
Testigo. —No, señor: á mí, nadie.
Ei Sr. Galiana.

—¿Qué hora sería euandí
oyó Vd. esas palabras?Testigo. —Sí, señor.

Presidente.— ¿Usted no sabe quiénes eran
las que pronunciaron esas palabras que aquí
ba referido?

Testigo.
—

Las ocho y media ó las nueve
después de la requisa.

E!Sr. Galiana.
—¿Puede precisarlo?

Testigo.
—

No, señor: pero fué pocodes=
mies de la requisa, al silencio.

- *
\u25a0

Testigo. —No, señor.
Presidente.— Bueno, no importa. Esta pro-

cesada aclara la declaración que ha presta-
do en. el sumario en el sentido de que lo que
oyó es lo que ha dicho ahora.

El Sr. Galiana.— Esta defensa insiste en
que. se consignen esas palabras.

Presidente. --Es una declaración verdad.
Testigo.— No he dicho cpue fueran ellas.
Presidente.— La verdad es lo que acaba

iie decir la, testigo. La presidencia no con-
siente que se ponga, en duda loque dicen los
testigos.

EliSr. Galiana.— Esta defensa no ha oído
más sino que fué inducida á declarar lo que
di io,.y no lo.que ha dicho.

El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Puede Vd. decir de
urca: manera concreta lo que Vd. o'?,*?

Testigo.—A mi me han dicho ¡ue Higinia
e* la que habló á Dolores.

El Sr. Galiana.
—

Insisto en que coris^ U»
protesta.

El Sr- Galiana.— ¿No oyó la testigo otra?
palabras que esas? .

~
'.'...

Testigo.—No, señor, no oí más.
Ei Sr. Galiana.

—
¿La leyeron á Vd. esfc

declaración que prestó ante el juzgado? --"'

Testigo —Sí, señor.
'

..".' .\u25a0',." --.
ElSr. Galiana.—Se la leyeron, ¿eh?
Testigo. —

Sí, señor, ..'" -,..
ElSr. Galiana.

—¿La leyeron algo más dé
lo qne ha dicho aquí? . - . \u25a0

Testigo. —
No recuerdo, porque como ha

pasado -tanto tiempo.
El Sr. Galiana.— Al- declarar ante el. juz-

gado, ¿la indujo á Vd. alguna persona?
Testigo.—

A mí, nadie; nos dijoel jefe cpte
teníamos que bajar á declarar.

El Sr. Galiana.— ¿Y quién le dijo que te-
nia que declarar lo que dijo?

Testigo,. — A mi, nadie.
(No se presentan do¿ testigos que no han
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Ksitados por no saber donde viven.)
fiscal pide que se lean sus decl.ara-

s.)

rne didun accidente y me metieron en la
cama y después me llevaron al hospital
precipitadamente.
"

ElSr. Pérez de Soto.—¿Entonces no la
han leido á Vd. la declaración?

Testigo.— Yo no bajé á que me leyeran la
declaración, ninada.

ElSr. Galiana.— Sr. Presidente, deseo que
conste la declaración de esta testigo.

Presidente.— ¿Usted sabe firmar?
Testigo.—No, señor, pero me dijeron que

firmaría otra persona.
Presidente.

—
Eso que ha declarado Vd.

ahora, ¿es loque tenia Vd.declarado?

declaración de Carmen Gómez, procesada
una vez sin imponerla pena.

Fiscal.— ¿Se halIáBa; V"d.en la CárcelrMo-
leloel día l."de julio?

Testigo.— Sí, señor.
yiscal.— ¿ Oyó Vd. alguna conversación

mtre varias presas del mismo establecí-
niento?

Testigo.— Allí todas hablaban, pero no
ruedo decir que hablaban, porque me dio
inaccidente yme llevaron ala enfermería.
Fiscal.

—
¿Pero Vd. no oyóunas voces de:

.'María,, no llores?»
Testigo-— Gritos, pero nada más,
Fiscal.—¿Pero Vd.no puede afirmar quién

ios daba.
Testigo.— Oí gritos , pero no puedo afir-

mar lo que decían, porque como hace ya
canto tiempo, no me acuerdo.

Presidente.
—

Léase la declaración, ydiga
ú testigo si es verdad lo que dijo ante el
juzgado, (Se leydla declaración.)

FiseaL— Como vé la Sala, en la declara-
ción que aparece en el sumario manifestó
las voces que oyó &cada una de ias que in-
tervenían en esta conversación.

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Pues cómo ha dicho que oyó, sin

poder ahora determinar?
Testigo.

—
Que oí, pero nada más.

Fiscal.
—

En una declaración determinan
lo que decían cada una de las que hablaban.

Testigo.— kjo sé.
FiseaL— ¿Cómo explica la contradicción

ía testigo?
Testigo.— No sé.
Fiscal.— ¿Es vedad loque Vd. dijo?
Testigo.— Oí esas palabras, que están

tiestas ahí.
Fiscal.—¿Por qué no las ha declarado?

,Testigo.
—

Porque no me acordaba.
.ElSr. Galiana."— ¿Dónde estaba Vd. cuán-
"j oyó esas palabras.
Testigo.— En elprimer baleon.
ElSr. Galiana.— ¿En qué galería?
Testigo.—En eiprimer baleon entrando.
ElSr. Galiana.— ¿Qué hora sería cuando

tas oyó?
Testigo.— Ala hora de la requisa: entre

siete yocho.
El Sr. Galiana.

—
¿Le indujeron á Vd. á

Jeclarar eso ante el juzgado?
Testigo.—Me llamaron y bajé- csrno las

Itras para que dijéramos lo que habíamos
>ido.
ElSr. Peres de Soto.—Carmen Gómez, * co-

nocía Vd. á María yrDolor-es ó á ia Higinia
iütes de irá la Cárcel de Mujeres?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr/Perez de Soto.—¿Usted sabe si esas

voces las daban Higinia, María ó Dolores?
Testigo.—No puedo decir de quién eran".

porque no las habia visto nunca.
ElSr. Pérez de Soto.—Despues_ha dicho

Vd. que cuando empezó á gritar Dolores ía
lióun accidente yque no oyómás: esplique
Vd. eso.

Testigo.—Después .de-oir esas, palabras

Testigo.— Sí , señor.
EISr. Botella.—¿Recuerda la testigo ei

número de presas que habia en la sala cuan-
do se oyeron esas voces?

Testigo.—No, señor; no puedo recordarlo.
ElSr. Bolella.—¿Pero estaban ocupadas

todas las camas?
Testigo.— Casi todaa.
(No ha sido citado un testigo por no sa-

berse donde vivia.)

Declaración de Ana González

(Esta testigo fué procesada y absueíta.J
Fiscal.

—
¿Qué conversación oyó Vd. des-

de su celda en una de las noches del mes dt
junio ó primeros de julio,no recuerda Vd.j

Testigo.
—

No entiendo.
Fiscal.

—
¿Qué conversación oyó desde su

celda en los primeros dias del mes de julio?
Testigo.

—
Oí lamentos y una voz que de*.

cía: «No te apues, ¿has salvado aquello?»—
Y respondieron: Sí.—¿Y las cartas? Tam-
bién. Entonces no te apures, que estamos
seguras.

FiseaL— ¿Usted sabe á qué hora ocurrid
eso?

Testigo.— A lahora del silencio.
Fiscal.— Bien, pero ¿puede precisarlo!
Testigo.—Despa.es de la requisa.
Fiscal.— ¿Ya de noche?
Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.

—
¿Habia mucho silencio?

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.— ¿De modo que se oyera distintasesas voces que Vd. ha referido?
Testigo.

—
Sí, señor;

ElSr. Martínez Muñoz.— ¿Recuerda Vd. sí
oyólas palabras: «En qué lio nos has me-
tido?

Testigo.—No recuerdo.
El Sr. Galiana.— ¿Qyd Vd. las palabras-qae acaba ae^pronunciar ante la Sala?
xescigc-.— Yo 01lamentos de unas perso-

nas yasi como palabras oue se dirigían áotras, sin nombrará ninguna.
EiSr. Galiana.— ¿Pero'no recuerda preci*

sámente ningún nombre?
Testigo-Creo que oí'el de Higinia,perono lopuedo afir-mar '&™f<~*yiv

ElSr. Galíana.-¿Y nada más?Testigo.— Ñaua más.ElSr. Galiana.— ¿Usted que puesto ociw-paba en la sala primera? i"-,esto oca*.

Testigo.— Yo estaba en ei hueco de dosbalcones que dan al patio
UUCLO u^ aofl

aññe lisaia?-¿A ia mitad' alP«^iPio
-Testigo.-.No, señor, á losares- balcones,
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EISr. Galiana.— ¿No la leyeron á Vd. la
declaración que prestó?

Testigo.—No, señor.
El Sr. Galiana.— Ruego á la Saja que cons-

te esta declaración.
presidente.

—
¿Firmó Vd.Ia declaración?

Testigo.— Sí, señor.

supusieron que Vds. esta voz partía de la*
que se hallaban incomunicadas?

Testigo.— Sí, señor, pero me parece qu<
no he dicho que lloraran, sino que se oias
lamentos.

ElSr, Rojo Arias.—He hecho esta distim
cion,porque hablando la defensa de Dolores
Avilatratándose de los lamentos habia en-
tendido á la testigo que cuando se habían
oido los lamentos dijo una de las incomuni-
cadas: «María no llores.»

El Sr. Pérez de Soto.—¿Cuántos penados
habia ese dia en la sala en que estaba Vd.?

Testigo.—Habia treinta y tanto*.
El Sr. Pérez de Soto.— A la hora en que

pasó esta conversación ¿estaban Vds. todas
hablando en la sala ó estaban en silencio?

Testigo.—Todavía no se habiají acortado,
estaban levantadas.

Pérez de Soto.—¿Qué hacían Veis.?
Testigo.—La curiosidad de ver entrar á

las presas nuevas, es lo que escotaba la cu-
riosidad de todas.

-
El Sr. Pérez de Soto.— -¿A qué^se reducía

iacuriosidad?
Testigo.—A mirar á la puerteen que es-

taban las incomunicadas.
ElSr. Pérez de Soto—¿PeroWds. no veian

á las presas?
Testigo.—No, señor.

ElSr. Botella.— Esta testigo no fué cita<
da según creo por no hallarse en su domici<
lio¿cómo ha venido á declarar?

Testigo.— Porque lo he visto en la lista j
lo he oído ahí fuera.

ElSr. Botella.—¿Cómo ha visto la testi-
go su nombre en lalista?

Testigo.— En la portería.
ElSr. Botella.— ¿De modo que la testigc

ha venido espontáneamente á declarar?
Testigo.— Sí, señor, espontáneamente.
ElSr. Botella.— ¿Espontáneamente sin ha

ber sido citada por el juzgado?
Testigo.—Sí, señor.
El Sr. Botella.

—
Por eso precisamente

preguntaba á la testigo si habia venido á
declarar sin previa citación, pues según ha
dicho el señor secretario, no habia podido
remitírsela la citación por no saber donde
vivia.

El Sr. Pérez de Soto.—Pues-i entonces ¿á
rpié se reducía la curiosidad?

Testigo.—Pues la curiosidad,- empezó des-
de que se oyeron los lamentos.

El Sr. Pérez de Soto.—De- manera ¿qué
entraron en la cárcel, lamentándose ya?

Testigo.
—

Los lamentos se oian hacia
tiempo, pero no se sabia si erran ellas; pe-
ro como las puertas de los calabozos, esta-
ban frente á"la Sala, siempre que hay en
ellos algún incomunicado, sé agolpan á ellos
para ver si se las conoce.

ElSr. Pérez de Soto.—¿A quóinora entra-
ron?

Fiscal.— ¿Es cierto que en una de las visi-
tas semanales de las que se hacen á la Cár-
cel de Mujeres, hubo de producirse una que-
ja ante los señores magistrados acerca de
las amenazas que la dirigióá Vd. Dolores
Avilapor haber prestado esta declaración?

Testigo.
—

Las amenazas "han sido muJ
chas, no solamente á mí, sino á otra^muichas ni-fl^¿

Testigo.
—

AIanochecer.
ElSr. Pérez de Soto.—¿A qué hora? ¿Por-

qué era ei mes de julio?*
Testigo.—No me acuerdo, \u25a0 creo que fué

cuando vinieron á la requisa,
El Sr. Pérez de Soto.—¿No-, recuerda Vd. á

que hora?

jrresidente.
—

¿A quiénes ypor quién?

fTestigo.— Nopuedo precisar. Algunas pre-
sas se defendían diciendo que no era vertí»J

que hubieran oido tal cosa.
Fiscal.

—
¿Fué Vd.amenazada?

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.

—
¿La amenazó á Vd. Dolores

Avila?
Testigo.— Creo oue era alanochecer.
ElSr. Pérez de Soto.—¿Y desde que hora

smpezaron á dar voces y lamentos?
Testigo.—Las voces que se oyeron des-

pués, asi como un rato, es decir, como si
Basara un rato.

'

El Sr. Pérez de Soto.—¿Cómo cuanto tiem-
?o pasó después que entraron, hasta que se
byeron los lamentos?

Testigo.— No me he fijado, porque no me
importan esas cosas.
ElSr. Pérez de Soto.—Sin embargo, Vd.

ia tenido bastante curiosidad, no se ha fíja-
lo en una cosa, pero se ha fijado en otra.

Testigo.— Todavía habría más, porque no
lonia gran s.tencion^^^^^^^^^^M

Testigo.
—

No, señor, pero amenazó &
otras.

ElSr. Botella.—La Dolores Avila,, ¿ame-
nazaba á otras para que dijesen la verdad?

Testigo. —
No puedo decírselo á Vd., pero

lo que sí es verdad es que unas presas esta-
ban por Higiniay amenazaban á todas las
que decían iban á declarar lo que. habían
oido.

ElSr. Botella.
—

¿Podría decir la -testigo
elnombre ele algunas penadas que amela-
ban con dar algunas palizas?

Testigo.— Sí, señor.
EiSr. Botella.

—
¿Alguna de las presa? no

dio á alguna compañera su.ya una üalíza?
Testigo.

—
Sí, señor; por eso precasamente

yo callaba y obraba.Wm Sr. Rojo Arias.—La testigo ha dicno
pue oyó lamentos, de las presas incomum-
badas ó que oyó lamentos de unas presas á
|ias cuales la' incomunicación les aconse-
jaba que no hablasen.

Testiigo.—Si, señor.
El Sr, Rojo Arias.—¿Es decir eme oyendo

llorar é una" persona desconocida, es cuando
salió una voz diciendo: «María no llores» y

Declaración de Pilar Mar-íirsñz

FiseaL— ¿Quiere Vd. decir lo que'oyó t-<-*-
de su celda una de las primeras noches del
mes de julio? ¿Oyó Vd. alguna conversación
entre varias personas en la misma, cárcolí

Testigo.
—

No recuerdo.
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Fiscal.
—

¿No oyó Vd. una voz que dijo:
.María, no llores.> ¿Y no oyó Vd. otra voz
que preguntaba: ¿Has guardado arguello?;?

Testigo.—No, señor.
Fiscal.

—
Esta pregunta, no la oyó-Vd.?

Testigo.
—

No, señor.
Fiscal.

—
¿De modo, que no oyó VeL más de

io que acaba de decir?
Testigo.

—
Yo no oí más que una voz que

decía: «María, no llores. Higinia, ¡en rpié
líos nos has metido!»

Presidente.
—

Yo ruego al letrado que no
interrumpa al señor fiscal.

-
Él Sr. Galiana.— Llamola atención de la

Sala por las palabras pronunciadas por ei
defensor de Dolores Avila.

ElSr. Pérez de Soto.— Esas amenazas de
eme habla la procesada, ¿se reñeren á ha-
berla amenazado por la declaración que
prestó, ó es á las amenazas que la han he-
cho las presas por lo que declaró Ja prime-
ra vez? Porque declaro que la declaración
que acaba.de manifestar es perfectamente
contraria á lo que aparece escrito.

Testigo.— He dicho la verdad.
ElSrTRojo Arias.

—
Una aclaración sobre

la oue ha.hecho la defensa de Higinia Ba-
laguer. Las amenazas á que se refiere la tes-
tigo dice que fueron porteriores á la decla-
ración que había aaaaaaaM—a:. a^Aá^LM

Fiscal.
—

Las personas que hablaban, ¿no
asentaban los nombres de aquellos á<quie-

Testigo.
—

No recuerdoH
FAcusacion popular (Sr. Ruiz Jiménez).

—
Han amenazado á Vd.por esa declaración?

Testigo.—Sí, señor; á mí me ha dicho don
Agustín que me fijase en lo que declaraba.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿La han dicho que

'ijera algo determinado, ó lo que supiera?
Testigo.

—
Lo que supiera.

EiSr. Ruiz Jiménez.
—

Después de hecha
a declaración ante el juzgado, ¿ha sido
amenazada por alguien?

Testigo.—:Np, señor.
El-Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Recuerda Vd. quié-

nes eran esas presas epie amenazaban á us-
ted?

yEl Sr. Rojo Anas.
—

Después de la decla-
ración, ¿ia amenazaron por loque había de-
clararlo?

Testigo.— Si, señor.
ElSr. Rojo Arias.

— ¿La amenazaron pol-
lo que declaró ia pi imera vez?

Testigo.—Sí, señor.
El Sr. Rojo Arias.

— ¿Luego ia amenaza
fué, no poique había declarado, sino poria
declaración que había prestado?

Testigo. —
Sí, señor.

Testigo.— No, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Usted no recuerda

einombre de ninguna?
Testigo.—No, señor.
El"Sr. Ruiz Jiménez.— -Yo rogaría á 3a

Sala Cjiie," dada" la importancia ele la eíeela-
raeion de este testigo, se leyera lá declara-
ción prestada por elmismo.'

ElSr. Pérez de Soto.
—

Señor presidente,
esta testigo, por lo visto, contesta segunda
forma que le preguntan, y para dirimir.es-
to yo quisiera que el señor presidente se
molestase preguntando como él sabe pre-
guntar.

"

. .'•",-".'
Acto seguido se dio lectura dé' esta decla-

ración.
Presidente.

—
Cuando fué Vd. á declarar,

¿le dijo,alguien que declarara lo que de-
claró?Presidente.

—
¿Es verdad lo que aparece

dijo Vd. en esta declaración? Testigo.— Sí, señor. . -.
Presidente.

—
¿La amenazaron para que

declarase en determinado sentido?
Testigo.

—
No, señor.

Fiscal. —
Las amenazas de las presas, ¿es

lo que hicieron á Vd. declarar otra cosa dis-
tinta de la verdad?

Testigo. — Sí, señor; yo estaba en ía sala
primera arrimada a la puerta y una mujer
yel jefe D. Agustín me sacaron del brazo

Presidente.
—

Pero la dijeron á Vd. qu.
declarara esto?

'

Testigo.—
Yohe dicho la verdad.

ElSr. Pérez de Soto.
—

¿Amenazaron á us-
ted para que declarara como antes lo veri-leó, ¿es cierto?

Testigo. —Sí, señor.
Ei. Sr. Pérez de Soto.

—
¿Amenazaron á us-

ted cuando fué á declarar?
Testigo.

—
No, señor.

El Sr. Pérez de Soto.—¿Luego loque aho-
ra dice es cierto?

Testigo.— No, señor. ;.
Presidente.— ¿Qué fué lo cine seiediio-á

usted?
" -

Testigo.—
A mí nada.

Presidente.— ¿Después
le han Jeitío, es v^re'.-.'r

d. declaró Jo ñus

El fiscal renuncia á la declara-cion.de dos
testigos.

Testigo.—No, seño;.
r-residente.-¿Yio que Vd. ha declarado

añora;
"

...-•-.Presidente.
—

¿Es verdad eso?.
Testigo.

—
No señor.

Presidente.
—

¿Es verdad lo que Vd. drie
fthóraf ; '

Testigo.—Sí, señor.
Presidente.

—¿Ha sido Vd.amenazada por
las presas? "

Testigo.— -Sí, señor.
ElSr. Rojo Arias.—Ruego á lapresiden-

cia que elque .pregunte al testigo sea el de-tensor de Dolores AvilaPresidente-— El defensor de Dolores Avila sabe.muv bien los. derechos y-debeIPS Tcníé

PI este es unTrechoW- .> ptitície.renunciar!,lSr. Rojo Arias.-Si'el señor oresidentfel que interroga, deferiré con gusto áesa indicación. hul5tu u

Fiscal.
—

¿Esas amenazas no han produci-
do en Vd. ei efecto de declarar en" sentido
distinto.á aquél en que prestó su declara-
ción?

Testigo.— Sí, señor. suyo

ElSr. P'erez <!e So , V-' ."'\u25a0•'^,llti"']t\

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Pérez de Soto.— Yo entiendo que las

imenaz'as .fueron hechas, en sentido con-
trario. '\u25a0
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Fiscal.
—

La Sala se ha servido declarar
e está suficientemente discutido el punto.

Presidente.— ¿Oyó alcrunas palabras que
se diieron allí entre varias presas?

Testigo.— He oido hablar, pero no me
acuerdo: como hace tanto tiempo.Declaración de- Nicanora Ruiz

ElSr. Rojo Arias.—¿Me da su permiso e
señor oresident?Hechas las preguntas que marca la lejr,

dijo:
ElSr. Presidente.— La defensa de Dolores

Avilapuede preguntar.
ElSr. Pérez de Soto.

—
¿Puede precisar la

testigo si oyó alguna conversación en la
Cárcel de Mujeres, estando una noche pre-
paradas p*ara Ja requisa?

Presidente.
—

Diga Vd. lo que sepa.
Testigo. —

Después de la requisa, he oido
decir una palabra ó dos á la Dolores Avila.
Lloraba mucho una persona, que no sé quién
era, y decia: «¿Porqué lloras? No llores.
¿Quién eres?— Soy yo, la Avila.—¿Por qué
lloras?

—
¡Vaya unas honduras que me has

metido.
—

No llores. ¿Se ha salvado eso? No
tengns cuidado, no llores». Y no he oido
más á nadie. (Rumores.;

Puesto que la testigo es tan corta de me-
moria, pido á la Sala que se lea la declara-
ción que prestó, á ver si con esa explica-
ción recuerda.

Presidente.— Señor secretario, sírvase us-
ted dar lectura de la declaración de esta-
testiffo.

Se dio lectura de dicha declaración, y
dijo:

El Sr. Presidente.— ¿Es eso lo que Vd. de-
claró?

Testigo.—No, señor, yo oí llorar, pero no
sé quien era Ja que lloraba.

El Sr. Rojo Arias.
—

Deseo que diga la
testigo si aparte de los nombres, ias demás
palabras ias recuerda, después ele haber oi-
do lo que declaró.

Presidente.-
—

Silencio Presidente.— ¿Usted recuerda haber oido
ElSr. Pérez de Soto.

—
¿Recuerda la testi-

go haber hablado con Dolores y .María Avi-
la ó con HiginiaBalaguer antes de ese dia?

Testigo. —
No, señor.

algo?
Testieo.—
El Sr. Rojo Arias.

—
A pesar de la decla-

ración que se lia leído, ¿Vd. insiste en que
no ha prestado esa declaración?

Nada más qne llorar.

El Sr. Pérez de Soto.
—Y entonces, cómo

puede afirmar que eran ellas Jas que de-
cían eso:'.

Testigo.
—

No, señor-, no recuerdo

Testigo
El Sr. Pérez de Soto.

—
Yo quisiera que

constara que en esta declaración no se ha--
bia nada de cartas.ElSr. Pérez de Soto.— ¿Le consta á usted

que fueran esas mismas las que hablaron?

.—Porque sentí llorar mucho

Testigo.— No, señor; pero como estaban
encierras oí palabras y lloros.

El Sr. Pérez de Soto.
—

¿Usted oyó deeir á
una que habia hablado, «¿Quién eres tú?» Y
que la otra contestó: «Soy Maria Avila».Es
cierto.

Declaración de José Maria Antcn*

Se leí hacen las.preguntas de la ley, á las
que contesta que ha sido procesado una vez.-

Fiscal.
—¿Tiene Vd. amistad con Dolores

Avila?
Testigo.—Sí, señor.
EJ Sr. Pérez de Soto.

—
Dejó á Ja conside-

ración de'Ja Sala la contradicción que se
nota en Ja declaración de esta testigo.

Testigo.— Sí, señor
Fiscal.

—¿Desde cuándo?
Testigo.—

Desde hace dos años ó dos y
medio.

Eí Sr. Rojo Arias.
—

La testigo ha habla-
do que estaba encierra, que en el lenguaje
de los presos significa eí cuarto destinado á
incomunicación, pues Jas que no están inco-
municadas residen todas en sala grande. El
encierro significa que están incomunicadas
las presas "sometidas á ese entierro.

Testigo. —Que están incomunicadas.

Fiscal.
—

Mientras ha estado eldeclarante
cumpliendo condena, ¿ha ido á visitiarie coa
frecuencia Dolores Avila?

Testigo. —
Sí, señor, algunas veces.

Fiscal.
—¿Cuándo acostumliraba á hacer!©

las visitas?
Testigo

—
Los jueves y los domingos.

Fiscal.
—¿Era cuando se visiba el penal?

Testigo. —Sí, señor.
Fiscal.—¿Visitó al testigo Dolores Avila

el domingo i.°de julio?
Testigo. —No, señor.
Fiscal.—¿A qué horas acostumbraba a

hacerle las visitas?

Pret idéate.— Otro

Declaración áe Margarita Ruis,

Hechas Jas preguntas que marca la ley,
dijo

El Sr. Presidente.— La defensa de Dolores
Avilapuede interrogar.

ElSr. Pérez de Soto.'—¿Ha oidoVd. alguna
conversación en la Cárcel de Mujeres en los
primeros días del mes de juliopróximo pa-
ireo?

'

Testigo. —
Pues acosturnlvrabi^^^^^^Bporque habia varias eomunieaeiones^^^MFiscal, —¿A qué hora? \^M\\^mm\\\

Testigo.
—

La segunda ó tercera comuna-

según,,

cacion.
Fiscal. —¿Pero á qué hora?
Tes figo,— N e > *e lo pueeo decir á Vd.,por-

que era una comunicación de tre'í-
cinco.

Testigo. —
No recuerdo, porque ha tras-

»'tf.rrido mucho tiempo.
£1 Sr. Pérez de Soto.—¿De modo eme usted

i-- se acuerda si lo oyó? Fiscal.
—

¿Y el domingo 1." de julio,vq-
cuerda Vd. que no fué a visitarle?

Teftigo. —
>i, señor.

Fiscal.
—

¿Y no le llamó Ja atención?
Testigo.

—
No, tenor, porque faltaba otrao

veces.

1-estigo.
—

So.y muy corta de memoria
*ingo tres causas y en las tres me he con-
-iiriarlo con la pena oue ,7 señor- fiscal me

h-u impuesto, por~.no_aeordarnio de las-de-
Clí))>ACÍO'lCS. i
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Fiscal.
—

¿Es cierto que aquel dia á ias dos
íe la tarde "Dolores Avila,desde las afueras
de la cárcel, le dio á Vd. voces, diciéndole
que no le extrañase el que fuera tan tarde,
porque habia tenido que irá ver á su her-
«lana Consuelo?

Testigo.—No, I
Fiscal.

—
¿No es e_sto ciertojB

Testigo.
—

señorM

inrps Avila, y me mandaron retirar. Des-
pués me maltrató el Sr. MillanAstray en
su despacho.

Fiscal.— ¿Firmó Vd. la declaración?
Testigo.

—
Yo eché allidos firmas.

Fiscal. ¿No le leyeron la declaración?
Testigo.— No señor.
Fiscal.— Alos efectos oportunos, pido que

conste en el acta la omisión de ese impor-
tante extremo para que el Ministerio fiscal
pueda pedir lo que á su derecho corres-

P°E1 Sr. Ruiz Jiménez,— ¿Ha dicho Vd. que
al efecto de que declarase en cierto sentido
fué Vd. objeto de atropellos y coacciones
por parte del Sr. Millan Astray en su des-
pacho?

Testigo.— Sí, señor.
El Sr. Ruiz Jiménez.— ¿Fué á su despache

adonde le condujeron á Vd. desde su celda?

yt'iscal.
—

Pido que se lea la declaración
del testigo.

Fiscal.
—

Ha incurrido el testigo en dos
contradicciones: primero, en la declaración
nos dice Vd. ó nos ha dicho que iba todos
los jueves ydomingos Dolores Avila á co-
municar con él en la cárcel, y el testigo nos
aa dicho ahora que no eran todos los jueves
ydomingos, porque faltaba muchas veces;
segunda, el testigo ha manifestado que en
modo alguno la Dolores Avila fué á darle
lanoticia de que no había podido comuni-
car con el testigo porque habia estado con
su hermana Consuelo.

Testigo.— Sí. señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Pasando para ello

por las puertas que separan las habitacio-
nes del director de la cárcel?Presidente.

—
Esplique Vd. la contradic-

ción. Testigo.— Sí, señor, y en el jardín, saliem
do de los rastrillos, me metieron en una
pieza que hay á mano derecha.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Quién le condujo á
usted allí?

Testigo.—Pues locierto es lo que acabo
de declarar, porque el Sr. Millan Astiay
me llamó el día 8 por la noche y me dijo
que fuera con él. Me llevó á una sala y allí
estuvo hablando con un joven, y por cierto
que me dijo que si le conocia, y yo le con-
testé que no. Alotro dia me sacaron fuera,
y allí,en eLdespacho del Sr. Millan As-
tray, se me maltrató brutalmente, hacién-
dome echar sangre por boca y narices.

Fiscal.
—

¿Y por qué le maltrató?
Testigo. —Porqne quería que dijera que

Higinia Balaguer le habia dicho á Dolores
Avila,yésta me lo habia dicho á mí, que
iban á cometer un delito yun robo. Yo en-
tonces escribí al señor juez una carta para
que viniera á tomarme declaración sobre
esto que acabo de decir, y el juez tomó la
carta y se la entregó al Sr. Millan Astray.
Este señor entonces me llamó otra vez, y en
la meseta de la escalera de las celdas de
castigo, me volvió á maltratar otra vez:

Fiscal.
—

¿Qué personas presenciaron es-
tos malos tratamientos?

Testigo.— Un vigilante.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Y qué hizo el vi*

guante cuando lo dejó en ei despacho del
director?

Testigo.— Se marchó.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y Vd. quedó solo

con elSr. Millan?
Testigo.— Sí, señor, y me dijo:«¿Tú eono^

ees á la Dolores Avila?»
—

«Sí, señor, es mi
novia.»—«Bueno; ¿y á tí no te ha dicho nada
de un robo?»—«Ne, señor.»— «¿Ha venido el
día 1.°?»— Dije: «no, señor; no ha venido
más que ayer.»— «¿Y á tíno te ha dicho na-
da?»—«No, señor.» Entonces loprimero qvn,
hizo fué darme una bofetada que me tiré
contra una mesa que habia allí;y dicién-
doie que por qué me trataba de esa manera,
melcontestóqueyo tenia que saber eso. «Pues
no lo sé.»— «Bueno; pues te mato si no dices
que la Higinia le ha dicho á la Dolores, y
ésta te lo ña dicho á tí, que habia cometido
un robo yun asesinato.»-— Y yo dije: «Má-
teme Vd., pero eso no lo puedo decir.»

El Sr. Ruiz Jiménez.— Después de esas
exigencirs, fué Vd. á su celdaí

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y cuándo le lia*

marón á declarar?

Testigo. — Ninguna , porque estábamos
solos en un cuarto.

Fiscal.
—

El testigo tiene que declarar á
ias preguntas que le dirige el fiscal, yéste
no le ha preguntado á Vd. nada de este par-
ticular, y sin embargo, le ha oido; pero
como ha quedado incontestada la pregunta
acerca de la contradicción que se observa
entre esa manifestación y la que hizo usted
ante el juez instructor de que á las seis de
la tarde del 1.° de juliofuéia Dolores Avila
á la cárcel..,

Testigo.—Pues aquel mismo dia fuiaunasala donde estaba el juez, según diiercwi v
me preguntaron: «Diga Vd. su nombre, vque si conocía á Dolores Avila.»Yluego elbr. Miiian Astray me dijo que escribierauna carta á un tal D. José no sé cuántos.diciendo que hiciera el favor de venir, v le
aijeyo:«Mire Va. que no sé quién es estenombre», y rae dijo eme ia escribiera, y laescribí y se la ai. J

El Sr. Ruiz Jiménez.-— íUsted confio fiVázquez Várela? «ustea conocía fi

Testigo.
—

Eldía 1.% no señor.
Fiscal.

—
Que ia Dolores Avilaacostum-

braba á comunicar con Vd. yque no comu-
nicó aquel dia por la tarde, y á cosa de las
seis fué a decirle que no había podido verle
porque habia tenido que ir á casa de su
hermana Consuelo.

Testigo.
—

No, señor: yo no he dado nin-
guna declaración, porque entré al despacho
del Sr. Millan, -y allí vi al juez con otros
¿cs caballeros, yme preguntaron cómo_me
iiáX-naba.y que si habia sido amante de Do-

Testigo.
—

No, señor
EISrtRuizJimenez.l-¿Por qué osos ma-los tratamientos. de. 4Ue fué Vd. objeto»
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isas amenazas, ¿por qué no las puso usted
)n conocimiento del juzgado?

Testigo.
—

Las puse; remití una carta al
¡uez, cuya carta se la remitió otra vez el
'5r. Peña Costalago, al Sr. Millan Astray

cual me llamóal centro de vigilancia,y
me dijo:«¿Tú tienes que dar alguna queja
contra elEstablecimiento?» Y contesté que
ninguna, más que los malos tratos que me
íhabía dado. Yentonces me mandó al ca-
labozo; pero antes, en una meseta de las
celdas de castigo, empezó á darme cache-
tes y puntapiés, y me dijo que me iba á
matar, ypor cierto que sacó un revólver y
me tuvo allí unas dos horas, hasta que lle-
gó el vigilante que estaba de servicio, un
xal Ovidio,yme volvieron á micelda. (Mur-
mullos.)

Porque ahora recuerdo que me dijo el tes •

tigo que era impresor en la imprenta de
Minuesa Y me contestaron que sibuscabr
á ese Trillo que le podría encontrar en h
casa de Minuesa. No pude encontrar á ese
Trillo.

Auncpie no quisiera agravar su situacio;

he de decir que este penado es un poco levar,
tisco y se permite cosas, que no ya un Jefe
sino un hombre, no puede tolerar. Una ma-
ñana bajó, y en el centro de vigilanciay(
no sé las ¡cosas que me diría: «Que yo era
un tío,un tal ó cual», y cosas por el estilo.
Aloir esto tuve necesidad de dominar todo
mi ser, y me contenté con mandarle que
fuera al calabozo. Pero al llegar á la mese-
ta de la escalera, corno jamás soy capaz de
mentir, le di un empujón porque me llamó
cochino, porque yo no puedo consentir que
por nadie se llame cochino. Mandé abajo á
ese hombre, y á las dos horas, dije: «Que le
vayan á buscar porque este hombre es fár
cilque diga que yo le cohibí, que yo lemal-
traté; que yo abusé de mi posición. Un cas-
tigo que hubiera tenido que ser grave, se-
gún las ordenanzas, yo le reduje á mandar-
le abajo, disponiendo á las dos horas que
saliera porque ya comprendía yo con quien
trataba.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

Yo no molestaría
á la presidencia, sino fuera porque después
de lo que ha declarado el testigo que se le
supone objeto de malos tratos, deseo que se
consigne en el acta para los efectos á que
haya lugar.

Fiscal.— Sr. Millan Astray, ¿qué tiene us-jed que manifestar á lodicho por el testigo
losé María Antón?

Muían.— Ha dicho algunas cosas que son
íerdad y otras que no son exactas. Yole
pregunté si conocia á Várela y me contestó
que no. Cuando al dia siguiente se presen-
taron el jnzgado y el señor fiscal, el señor
juez me dijo que hiciera el favor de sacar
a José María Antón, y yo entregué orden
íscriía á un vigilante para que le llevara
Jesde el sitio en donde estaba á mi despa-
cho de la cárcel, no á mi casa. Llegó este
penado, y le dije: « Viene Vd. á declarar si
conoce á Dolores xAvila»;y me contestó el
penado: « Sí, señor, ha sido minovia.»—
«¿Usted sabe si tenía algunas relaciones
aon la HiginiaBalaguer?»

—«Yo, no señor.»
—«¿La ha visto Vd. el dia 1.°? » Y me dijo:
«Señor, no ha venido á verme el dia í.°,
pero ha venido al cerro con uno que se lla-
ma Trillo,que es pariente mió, del cual le
darán á Vd. razón en la taberna que hay en
la calle de las Huertas, esquina á la del
Príncipe. Lo que no es exacto es que yo le
pegara. ¿Cómo es posible, y debo hacerlo
presente al Tribunal, que encontrándonos
en una habitación, al lado exactamente de
donde estaba ei juzgado de primera instan-
cia, la representación de la justicia, lomás
respetabio para mí, le pegara yo? (Grandes
murmullos.)

Presidente.— Orden, señores; si el público
vuelve á interrumpir, mandaré despejar la
Sala.

Fiscal.—¿Qué contesta Vd. á eso que dice
el Sr. Millan?

Testigo.
—

Que eso es incierto; que me
pegó, ypuedo decir también que desde que
me pegó el Sr. D. José Millan Astray...

Fiscal.
—¿Pero dónde le pegó á Vd.? --!

Testigo.—En el pecho yen todo mi euerp.í
Fiscal.— ¿Quedaron vestigios do esos gol-

pes? ¿Los enseñó Vd. á alguien?
Testigo.—No, señor.
Fiscal.— ¿Por qué no los enseño Vd. al

juzgado?
Testigo.— Porque temía que me maltra-

taran nías que me habían maltratado.
Fiscal.— Quién, ¿el juzgado?
Testigo.— D. José Millan Astray.
FiseaL

—Yá sus compañeros ¿no les en-
señó Vd. los cardenales y los golpes?

Testigo.— Si, señor; les dije:«Mirad, co=
mo me ¡han puesto.»

Fiscal.—¿A quiénes se lo dijo Vd..
Testigo.— A otros que allí esiabau.
Fiscal.

—
¿No puede decir quiénes fueron';

Testigo.— No, señor.
Fiscal.—¿Dónde está Vd. ahora?
Testigo.—Estoy en elpresidio de Alcalá

de Henares, donde me maltratan todos los
jefes: estoy dañado del pulmón desde que
este- señor (señalando al Sr. Millan)m,e ha
maltratado.

Millan.—¿Cómo le había de pegar antes
de que declarara? Pues si yo le pegara esos
•olpes, ¿no lohubiera oido el juzgado? Pues
iyo le pusiera en elestado que dice, ¿no

ío hubiera visto el juzgado en aquel mo-
llento? ¿Me podia permitir á mí el juzgado
iquéllo?

Presidente.— La acción popular.
ElSr. Ruiz Jiménez.— Ha dicho el Sr. Mi-llan Astray que su despacho está en la

planta baja. ¿Dónde está el despacho donde
el luzgado tomó la declaración á José Ma-
ría Antón?

Millan.
—

El juzgado tiene por despacha
todo el establecimiento, porque como es Ifí
representación de la ley, puede disponer de,
mi despacho yde toda la cárcel, y recibir-
las declaraciones donde lo tenga por con-
veniente. Y como las salas de declaracio-
nes son muy pequeñas, apesar ele que lo
Cárcel-Modelo es, núes*, par*---Ue-«úar*

Aquella noche, ejerciendo mis funciones
le agente ele la policía judicial, fui á la
3asa de la esquina de la calle de las Huer-
tas, á una taberna que hay allíyque tiene
ventallas frente á la casa de la señora du-
quesa de San toña; allípregunté: «¿Conocen

ustedíta.Aun tal Trillo,.que es impresor!!»
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¡be-iones de más importancia ponía el des-
pacho á la disposición del juez, porque
yo entiendo que el juzgado y el Ministerio
fiscal son mis superiores. .
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
Yo comprendo que

el juzgado disponga de todo el edificio; pero
yo sé que en el edificio hay una sala desti-
nada para recibir declaraciones. Y pregun-
to al Sr. MillanAstray: ¿esta sala está in-
mediata al despacho del procesado?

Millan.
—

Está en lo que se llama sala ad-
ministración, porque, como comprenderá
perfectamente la Sala, si el juzgado hubie-
ra tomado declaraciones en ia sala, no hu-
biera yo tenido necesidad de dar el volante
que he dicho que he dado.

ElSr. Ruiz Jiménez.— Sr. Millan,lo que
vo eieseo saber es si está inmediato el des-

r en el presidio de Alcalá, recibe periódica-
mente cantidades vara atender o para con-
llevar mejor las necesidades de aquella
vida de reclusión?

Testigo.—No, señor, algunas veces me
manda Fa Dolores Avila clbs, tres ó cuatro
pesetas todos los meses, según lo que puede.

ÉlSr. Rojo Arias.
—

¿Le manda las canti-
dades periódicamente?

Testigo.—No comprendo la pregunta.
ElSr. Rojo Arias.—¿Le manda cada dia,

cada semana, cada mes ó cada año esas
cantidades?

Testigo.
—

No, señor.
El Sr. Rojo Arias.—¿Cuántas remesas le

ha hecho desde que está en el presidio de
Alcalá cumpliendo la condena?

Testigo. —
No puedo precisarlo.

ElSr'Rojo Arias.— ¿Serán ocho?
Testigo.— Ocho, ó diez ó doce, no puedo

decírselo?

pacho de Vd. a Ja sala en donde estaba el
juzga \u25a0\u25a0' :H

Comprendido perfectamente. El
sitio donde yo he estado con el penado está
en Ja antesala de mi despacho; y además,
si esto no fuera bastante, diré (¡ue hay una
ventana allí que esta perfectamente abíer-
fa, que es la ventana que comunica con las
oficinas inmediatas. ('Grandes murmullos).

El Sr.Rojo Arias.- -¿SeJas remite ala ma-
no ó se ias 'remite por ei correo en valores,
en sellos ó en libranzas? ¿De qué modo se
vale Dolores Avilapara hacer que lleguen
sus recursos frecuentemente al penado?

Testigo.—Pues, por el correo, en sellos.
ElSi\ Rojo Arias.—¿Siempre?EJ Sr. Ruiz Jiménez.

—
No es eso lo que yo

Je pregunto Vd., no: lo que le pregunto es
si la habitación en que estaba constituido
el juzgado instructor estaba inmediata á Ja
en que Vd. estuvo con e! penado Antón.

Millan. —
La habíiacion en que estuvo

constituido el juzgado fué en mi despacho.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—¿Es decir, que el
juzgado estuvo delante de Vd. cuando mal-
trató ai señor?

Testigo.— Siempre.
EJ Sr. Rojo Arias.

—
¿Cuando le ha hecho

la última remesa?
Testigo.—

Creo que hará cosa de un mes.
ElSr'. Rojo Arias.

—¿Cuánto importaba?
Testigo.— Treinta reales en sellos, que

me los cíió el señor director en dinero.
ElSr. Rojo Arias.

—¿No recuerda que en-
tonces debe estar trascordado el testigo»
porque ese hecho, que en efecto es cierto,
ha sido más reciente?

Millan.
—

No, señor. (Murmullos.)
Presidente.

—¿El juzgado nc se constituyó
un el despacho de Vd.?

Mülan.
—

Sí, señor.
Testigo.

—
-Le voy á decir á Vd. fijamente

los dias: Uevo en Madrid ocho días; tres ó
cuatro dias después de notificarme que te-
ma yo que venir aquí fué cuando me' hicie-
ron ía última remesa; de manera que hará
unos quince dias, por más que no puedo de-
cirlo fijamente; pero ei señor director del
establecimiento, que es el que me entregó
la carta, puede saberlo.

ElSr. Rojo Arias.
—¿Y siempre leha man-

dado Dolores Avila esos socorros en sellos
de franqueo?

Presidente.— ¿Y Vd. dónde estaba con el
preso?

Millan.
—En ei pasillo contiguo al despa-

cho.
Ei Sr."Ruiz Jiménez.

—¿Prestó declaración
inmediatamente el penado?

Millan.
—

Que Jo diga él.
Anión.

—
A mí no, señor: á mí únicamente

,ne tomaron Ja filiación, ei nombre yapelli-
do, el tiempo de ía condena: que si habia
venido el dia \7 ia Dolores, y contesté que
no, y que si sabia donde estuvo, y yo dije
une no.

—
Siempre,,

FES Sr. Rojo Arfas.—¿Quién Je ha compra-
tío las remesas anteriores? ¿Quién le ha-da-
do amero por esos sellos?

Testigo.
—

La gente del patio que compra
sehos: ye ios vendía perdiendo dinero, une
ó dos céntimos en cada sello.

ElSr. Rojo Arias.—¿Y el testigo come' delrancho de Jos presos?
testigo. — Sí, señor; no tengo otro re-

Presidente.
—¿Tiene el letrado quej>acei

alguna
|^-.Ruiz J::::;.:íB

H ente.
— 9ri-es

El Si

y..
—

-No, señor

nsa de Várela
jmmumumumumVAAi¡o Arias.

—¿Cuándo entró Y^^n
ipenal, poco más ó menos, á cump'ijJBBJ

v_Pür¿:;:: A...mM
con-

Testigo.
—

Si mai no. recuerdo, él 17 de
Jar/o de 1888. á cumplir condena ñor robo.

medio
El Sr. Rojo Arias.-¿,No se manda servir

otras yiancas del exterior?Me íin usíeron tres anos, siete meses
i'estigo.

—
.-No, señor; únicamente en la za-A.' Sr. Rojo Arias.

—
¿Cuándo ha pasado

nioplir esa condena alpenal de Alcalá?
''"estígo-. —Eldia 4 de Agosto.
Ei Sr. Rojo Arias.

—
¿Qué oficio tenia el

recesado antes de ser preso por el delito
r ha cometido?

tJri?*' R°j0 Ariaí-~E^ testigo era zana
Testigo.—No, señor: era impresor.-SI fer. Rojo .-iriaS.-¿De modo que e^e oícío le na comenzase a -,.-.,.»,„)„,

,
está en lareclusión ; aPrender ferie que

Testigo.— Si, istmo-i-.Ei¿a-, xíojo Ariai.
—

¿Desde que esta usted
estígo.

—Impresor
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ElSr. >lojo Arias.
—¿Y tiene algún esti-

mndio?
res que no rae mandara más sellos, y qu« si

los mandaba pusiera en número grande los
queme mandabaporqueaepü me los robaban.
Lo cual que me llamaron yme pusieron una
cadena y estuve quince días en un cala-

Testigo.
—No, señor; al contrario, tengo

jue pagar el taller.
ElSr. Rojo Arias.—¿De manera que su

oficio no le ayudaba para subvenir á sus ne-
cesidades materiales nipara nada?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Rojo Arias.

—
¿Y no hay otras per-

sonas que, además de Dolores Avila,leha-
yan facilitado recursos en el penal?

Testigo.
—

Ninguna más.
ElSr. Rsjo Arias.—¿Y no podrá determi-

nar elnombre de esos que le han comprado
sellos, ó si hay alguno que lo haya hecho
en una cantidad crecida?

bozo
El Sr. Rojo Arias.

—
Aparte de ese, ¿ha

sido objeto de otro mal tratamiento?
Testigo.

—
Otra vez me pusieron otra ca-

dena porque fui á la enfermería á ver á un
compañero

ElSr. Rojo Arias.
—

Bueno; ¿y no ha su-
frido ningún otro castigo?

Testigo.
—No, señor.

Presidente.
—El defensor de Millan As-

tray.
Testigo.—

No puedo decirlo.
Él Sr. Rojo Arias.—¿Los vendía uno á

uno?
ElSr. Cobeña.

—
Una pregunta, señor pre-

sidente. Ha diciio el testigo que durante su
estancia en Ja cárcel Jja tenido visitas de
varias gentes de Madrid, .y yo desearía que
precisase si en estos últimos tiempos, en un
dia de fiesta, ha recibido la visita de alguna
persona de Madrid cuyo nombre pueda de-
terminar?

Testigo.— Según: unas veces vendía dos-ó
tres, otras cinco ó siete; unas veces me los
pagaban á 10 céntimos, otras á 12 y otras
á 14, pero casi siempre perdía, por lo me-
nos 2 céntimos en cada sello.

ElSr. Rojo Arias.—¿Y cómo el testigo
no advertía que esos socorros, esos valores
se los remitieran en otra forma para no te-
ner esas pérdidas y quebrantos que en su
falta de medios debían serie sensibles? (Ru-
mores en elpúblico.)

Testigo —
Fué la familia de un muchacho

que hay allí;me llamó el muchacho, porque
le conocia á él, y salí á la comunicación, y
le dijo el señor director al ayudante que
me retirara.

Presidente.
—

Eso es una reconvención El Sr. Díaz Cobeña.
—

¿Y no recuerda el
testigo á ninguna otra persona que haya
ido á verle poco antes de haber sido trasla-
dado á Madrid á prestar declaración.

Testigo.
—

Una prima del maestro que yo
tengo.

ElSr. Rojo Arias.
—Pregunto esto, por-

que quizá tenga alguna relación con el he-
cho. Como élhadichoquelos vendía á menos
precio, yo lehe dicho que sino ha procurado
evitar ese quebranto, ordenando que le in-
sieran de otro modo esas remesas. Esto no
es una reconvención, sino una pregunta. Y
si eso le sirve de consejo para lo sucesivo,
yo me alegraré mucho.

Testigo.
—

Allíno se pueden venderlos se-
llos de otra manera.

El señor Pérez de Soto.
—

Para aclarar un
concepto: según estoy viendo por las pala-
bras del Sr. Rojo Arias y del Sr. Diaz Co-
beña, se va buscando acaso la visita que ei
letrado hubiera podido hacer á la Cárcel de
Alcalá, y por eso me voy á anticipar á de-
cir al Sr. Díaz Cobeña...ElSr. Rojo Arias.

—
¿El testigo ha tenido

muchas visitas ordinarias y extraordina-
rias desde que está en el penal de Alcalá,de
gentes de Madrid?

Presidente.
—

A la Sala.
ElSr. Pérez de Soto.

—
Bueno, pues á la

Saia; que yo, defensor de Dolores Avila,he
ido el domingo anterior á Alcalá en cum-
plimiento de mideber. Si es que se ha refe-
rido á eso y está poniendo en tortura al
testigo para que le diga lo que desea, figú-
rese la Sala que he ido á ver al testigo y
he hablado con José María Antón de los
medios conque contaba para subsistir, y en
fin, de loque un abgado digno y decoroso
debe tratar para defender á su cliente.

El Sr. Rojo Arias.
—

Declaro que no he
hecho alusión a micompañero Sr. Pérez de
Soto, sino que trataba de averiguar elcon-
ducto por dónde el testigo recibe más de un
duro diario de Dolores Avila,yno en sellos
de franqueo; y como sobre este punto quizá
proponga á la Sala alguna diligencia de
gravísimo interés, no debo decir niuna pa-
labra más, ;no rogar á la Sala que este
testigo no se retire de aquí por si acaso
hubiera que carearle con Dolores Avila,i
la cual deseo que el tribunal me permití
hacerla algunas preguntas.

Testigo.
—

Le voy á decir á Vd.: yo he te-
nido dos ó tres visitas de amigos que están
allíy me llamaban á comunicación; locual
que el señor director del penal les echaba,
porque les decía que me estaba prohibido
comunicar.
ElSr. Rojo Arias.—El testigo ha hecho

una grave manifestación; ha manifestado
que los jefes de la penitenciaría de Alcalá
lemaltrataban.

Testigo.
—

Si, señor.
ElSr. Rojo Arias.—¿Y presume-el testigo

por qué motivo, en elcaso de que sea cier-
to, le aplicaban esos procedimientos ile-
gales?

Testigo.— No sé decir á Vd.;pero el úiti-
10 castigo que me impusieron fué ponerme

una cadena en la pierna derecha, porque me
mandaron trece sellos y no me entregaron
más que doce: fui yo á reclamar al ayudan-
te de la cárcel, que estaba allí, y me dijo:
«Qué quería que hiciera; que si se los había
robado él.» Yole dije qne no: que por mi
imaginación no habla pasado eso nunca:
qu e "1os quita ria algún ov6 eiianza, !".'!''In

,:|

viniendo puesto* los seiloH no podia faltar
"riguno. Puse una carta diciendo álajjolo-

Presidente.
—

Dolores Avila esta ahí , 3puede practicarse el careo desde luego.
FiSr. Rojo Arfas.—Pero quiero dirigirla

áaies algunas preguntas; por consiguiente.
deseo que el te.et.ig0.no^so„retireAdelJoeaL
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por el testigo yla procesada Dolores Avi-j
la,con arreglo á las averiguaciones que yej|
be' practicado. r-—^^^^Presidente.— Se suspende IasesionpB
cinco minutos. \u25a0

Reanudada la sesión á las cuat^^^v^Bticinco, entró ádflf,1a''-!r

por sí tuviera que carearle con Dolores
Avila. \u25a0.

Presidente.— El testigo no se puede reti-
rar del local porque es un penado.

ElSr. Rojo Anas.—Está bien.
Testigo.— Tengo que hacer una adverten-

cia á la Sala, y es que por esto que he de-
clarado yo sé que se me va á maltratar, y
21UCllO. ,;, . Pedro Díaz Allende

Presidente.— Vayase Vd.
ElSr. Rojo Anas.— Dolores, ¿Vd. hacia

iltestigo que acaba de declarar remesas
de sellos?

Fiscal.— ¿Dónde vive el testigo?
Testigo.—En la calle de Fernando el Ca-

tólico, núm. 4.

Dolores.
—

Sí, señor, lemando lo poco que
gano en la cárcel vendiendo café, dos ó tres
reales todos los dias, yyo no me gasto nada
en comer, porque tengo una señora que me
da de comer, y esto me loquito yo y se lo
mando ú él,y he vendido yo miropa y todo
lo que me ha quedado, hasta las papeletas,
para mandárselo á él.

ElSr. Rojo Arias.
—

¿Cuántas remesas le
na hecno Vd.?

Fiscal.—¿Vivia Vd. en la misma casa el
dia1." de juliodel año pasado?

Testigo.
—

No,señor.
Fiscal.—¿Dónde vivia?
Testigo.—En la plaza de Cánovas del Cas-

tillo.
Fiscal.—¿Conocía Vd¡á Dolores Avila?
Testigo.—Sí, señor.
Fiscal.—¿En qué concepto la conocía Vd.?
Testigo.— Como vecina.
Fiscal.

—
¿Como vecina?

Testigo.—Sí, señor, puesto que viviaen
micasa.

Fiscal.—¿La veia Vd. todos los dias?
Testigo.—Sí, señor.
Fiseol.— ¿La vio Vd. el dia i.°de juliopor

la mañana?
Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.— ¿Recuerda Vd. á qué hora?
Testigo.

—
Sí, señor; por la mañana ypor

la tarde, á eso de las cuatro ó las cinco.
Fiscal.— Por la mañana, ¿á qué hora?
Testigo.

—
Serian las diez.

Fiscal.—¿Qué hizo Vd. después de ver &
Dolores Avila.

EISr. Rojo Arias.
—

¿Y esas remeses se
las ha hecho siempre en sellos y por el
correo?

Dolores.—Todas cuantas he podido.

Dolores.—Sí, señor, menos una vez, que
jonuna que fué á la Galera le mandé un
\u25a0Juro.
ElSr. Rojo Arias.

—
¿Un solo duro?

Dolores.
—

Sí, señor, y otras cuatro pese-
tas y una camisa y una elástica, que le
mandé al principio.

El Sr. Rojo Arias.—¿Cuánto importó la
última remesa que ha hecho Vd. en sellos
al testigo?

Dolores,
—

Veinte reales.
ElSr. Rojo Arias.—¿Justos?
Dolores.

—
No puedo precisárselo á usted,

¿jorque yo encargué á uno que se los entre-
gara, y no sé si le entregaría los mismos ó
uno más d uno menos.

~

El Sr. Rojo Arias.
—

Pues mayor razón
para que pueda Vd. saber si fueron treinta
reales, por ejemplo.

Dolores.
—

No, señor, treinta de ninguna
añera.
ElSr. Rojo Arias.—¿Como cuántos?
Dolores.

—
Como veinte reales.

ElSr. Rojo Arias.
—

¿Y leha remitidous-
ed más cantidades á lamano ?
Presidente.

—
Ya lo ha dicho antes.

Dolores,
—

He dicho que dos, dos, dos; una
ez cuatro pesetas yotra vez un duro, y va-

has veees dos pesetas yotras un duro; por-
que además délo que yo ganaba, ha habido
íígnnos caballeros que me han ido á ver á
la'eáreel yme han dado dos pesetas, cuatro
yun duro, y yo eso lo compartía con An-
ión,

Testigo.—Me fui á trabajar.
Fiscal.— Por la tarde, ¿dónde la vid Vd.?
Testigo.

—
En mi casa. f

Fiscal.
—

¿En su casa?
Testigo.

—
Sí, señor.

Fiscal.— ¿Vivia Vd. en la misma casa que
ella?

Testigo.—Sí, señor; era vecina mía.
Fiscal.— ¿Dónde la vioVd., á la puerta dé

su casa, de pié ó sentada?
Testigo.—

La videntro, sentada.
Fiscal.—¿No le dijo la Dolores si habia

ido á ver á su hermana María?
Testigo.

—
No, señor.

Fiscal.— ¿Sabe Vd. si se movió* DoloresAvila de su casa después de la hora de las
cinco de la tarde que nos acaba de decir?

Testigo.—No, señor.

Declaración de Pedro García Bastillo
(cochero).

ElSr. Rojo Arias.—¿Luego resulta que le
33, hecho remesas en sellos ydinero?

Dolores.
—No, señor, en dinero sólo esas

ios veces, y las demás en sellos; dos pese-
tas, tres cuatro pesetas, según lo
que mis fuerzas me lian permitido.
"
EíSr. Rojo Arias.

—¿Y no puede precisar
.as remesas que le ha hecho?

Dolores.
—No, señor.

Fiscal.— ¿Conoce el testigo al Sr. Millan
Astray?

Testigo.—Le conozco de alguna que otra
vez que lehe visto.

fiscal.—¿Recuerda Vd¿ si el Sr. MillanAstray alquiló el coche que conducía el
testigo en la tarde del ó de julioúltimo?Testigo.— fc>í, señor, á las dos de la tardelo tomo.

El Sr. Rojo Arias.
—

Me reservo hacer
oportunamente algunas consideraciones, en
rista ue 'as manifestaciones graves hechas

Fiscal.— ¿Dónde fueran Vds.?
Testigo.— Primero vinimos aquí , á lassai«*s, luego fuimos a la Qftratl de Hom-
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bres, yallí me dormí, y cuando me desper-
té había dos señoras dentro del coche.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Cuánto tiempo ha
ce que conoce Vd. alSr. MillanAstray?

Testigo.—Poco tiempo, porque no lopue-
do determinar.

Fiscal.—¿De modo que fueron Vds. á la
Cárcel de Hombres?

Testigo.— Sí, señor, á la Cárcel de Hom-
bres ydespués al ministerio de Gracia y
Justicia.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿De qué le conoce
usted ?

Testigo.— Delpunto, porque algunos em-
pleados de la cárcel decían cjue era el señor
director.

Fiscal,
—

¿De modo que cuando se desper-
tó Vd. habia dos mujeres con el Sr. Millan
Astray. ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Dónde tiene Vd.al

punto?
Testigo.—En la calle de la Princesa.
ElSr. Raíz Jiménez.

—
¿Y ahí es donde le

alquiló á Vd. el coche elSr. Millan?

Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.—¿Recuerda Vd. si oyó entonces

una conversación que se, entabló entre el
Sr. MillanAstray y las mujeres que condu-
cía elcoche? Testigo.

—
Sí, señor.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Quién leha dicho
á Vd. que el Sr. Millan Astray se llamaba
así?

Testigo.
—

No recuerdo.
Fiscal.—¿No recuerda Vd.?
Testigo.

—
No, señor.

Fiscal.
—

¿Y recuerda Vd. lo que ocurrió
á la vnelta, al regreso?

Testigo.
—

Fuimos á la Cárcel de mujeres,
y á la media hora salimos de allí,yal lle-
gar á la Ronda me se mandó parar el caba-
llo,y fué cuando empezaron á hablar ellas.

Fiscal. —
¿Cuál fué elobjeto de la conver-

sación?

Testigo.— Porque lo he oido llamar así
por allí.

El Sr. Ruiz Jiménez.
—

¿Las señoras que
ocuparon el coche, lo hicieron en la Cárcel
de Hombres ó en la de Mujeres?

Testigo.—En la Cárcel de Hombres.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Es decir, que cuan->

do Vd. despertó estaban ya sentadas aque-
llas señoras?

Testigo.— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Fueron ellas quien

le alquilaron?
Testigo.—No, señor; elSr.Millan Astray.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Y estaban ya sen*

tadas cuando Vd.las vio?
Testigo.

—
Sí, señor; en la bigotera.

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Y dónde fueron?
Testigo.— Alministerio de Gracia y Jug*

ticia.

Testigo.
—

Hablaban sobre un pañuelo. El
Sr. Millandijo que se loentregaran, y ellos
no sé lo que contestaron; una de ellas em-
pezó ix llorar, y dijo que no tenia el pa-
ñuelo.

Fiscal.— Pero ¿no dijo Vd. que habia oído
pie le iban á dar al Sr. MillanAstray el
pañuelo?

Testigo.
—

Yo no oí más, sino que habla-
ban de que le entregarían un pañuelo.

Fiscal.
—

¿Y no recuerda Vd. si era del
moco ,siera de un pañuelo blanco de lo que
hablaban?

ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Estuvieron mucho
tiempo?

Testigo,— Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
¿Y subieron ellas%

Testigo.—No, señor. Ellas se quedaron
en la puerta.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Y qué hablaron en
ese rato?

Testigo.-^Nada.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
¿Y luego les oye

hablar cnando marchaba el coche?
Testigo,— No oí nada.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
Absolutamente

nada?

Testigo.—Eso fué la segunda vez.
Fiscal.— Luego ¿ la segunda vez fué cuan-

do hablaron de un pañuelo blanco?
Testigo.— Sí, señor.
Fiscal.— ¿Y qué dijo el Sr. Millan As-

tray?
Testigo.—Millan Astray lo que me dijo

es: «Vamos otra vez á la Cárcel de muje-
res.»

Fiscal.— Pero ¿no oyó Vd.una expresión
mal sonante que dijo una de las mujeres?

Testigo.— Sí, señor, una de ellas dijo:«En
buen líonos ha metido esa tía j..., si ella
lo ha hecho que se i...yla ahorquen.»

FiseaL— ¿De modo que Vd. comprende
que la mujer que esto decia, se refería á
una persona distinta de la que habia en gu
compañía en elcoche?

Testigo.—No sé por quién lo diría.

Testigo.— Nada.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
Entonces, ¿cuándo

es cuando Vd.oyó hablar eso que ha dicho\Testigo.—Enla ronda, al salir de la Cár-
cel de mujeres que dijoelSr. Millan:«Anaé
casa». •

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

¿Es decir que us-=
tedes fueron por laronda y allí se bajaront

Testigo.
—

No se bajaron. Allímismo m¿
dijo ePSr. Millan: «Ala Cárcel de Hom-
bres.»

Fiscal.— Pero habló de una tercera per-
sona, y dijo: «Si ella lo ha hecho, que se
fastidie», y dijo además: «Que en buen lío
las habia metido el Sr. Millan.»¿Enton-
ces es cuando lemandaron á Vd.volver á la
cárcel ?

ElSr. Ruiz Jiménez.— Entonces, ¿allí hax
blaron eso?

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.— ¿Qué objeto, tuvie-

ron al ir á la Cárcel de Mujeres? ¿No se
bajó el Sr. Millan?

Testieo.
—Sí, señor.

Presidente.— ¿Es alguna de esas que está
sentada ahí?

Testigo.
—

Sí, señor, la de en medio y la
otra de más allá.

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—
Usted ha dicho que

fueron á laCárcel de Mujeres y que se bajó
el Sr. Millan Astray de! coche. ¿Qué ha*blaron?

Presidente.
—

¿Cuál fué la que dijo esa ex-
presión'!!

Testigo.—La que está en medio (Dolores).
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Testirío.
—

¡Y yo qué sé! Yo me quedé en
la calle.

si esa conversación que oyó y en la que ¡,
llamó la atención el Sr. MillanAstray in
terrino la María Avila?El Sr. Ruiz Jiménez.— Pero ¿en la calle

hablaron?
Testigo.

—
En la ronda fué donde ha-

blaron.

Testigo.
—

No, señor.
Fiscal.— Me parece que he oido decir ai

testico que la mujer que habló del pañuelo
no expresó si se le daría al ¡Sr. Millan: ¿he:
dicho Vd. eso?

Testigo. —
He dicho que les había oido ha-

blar de un pañuelo; pero no les he- oido de-
cir que se le darla.

Fiscal.— ¿Pero Vd. oyó decir al Sr. Millan
que se le entregara?

Testigo.—No, señor.
Fiscal. —

Señor presidente, existe contra*
dicción manifiesta entre lo que el testigo ha
depuesto en el sumario y la declaración que
acaba de dar. Yo desearía que se diera lec-
tura de la primitiva declaración, para ver
si liegamos á un acuerdo.

Dada lectura de la misma, dijo el

El Sr. Ruiz Jiménez.— Pero entonces ¿el
coche andaba ó estaba parado?

Testigo.
—

Me mandaron parar.
El Sr. Ruiz Jiménez.

—
Entonces ¿puede

ttstetí referirlo que pasó?
• Testigo.— Me dijoelSr. Millan:«¿Verdad
tú que deben darme elpañuelo?» Y entonces
me volví ydije: «¡Que se lo den á Vd.» (Ri-
sas.)

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Es decir, que el se-
ñor MillanAstray le mandó parar yle dijo:
«¿No es verdad que me lo debían dar?»

Testigo.
—

Sí, señor.
ElSr. Ruiz Jiménez.

—¿El Sr. MillanAs-
tray Je dijoel asunto de que se trataba?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Pérez de Soto.

—
Vamos á ver si el

testigo se fija bien en lo que íe voy á pre-
guntar. ¿El Sr. MillanAstray fué desde la
Gárcel de Hombres á la Cárcel de Mujeres?

Fiscal.
—

Ha declarado Vd. que á la mujer
áquien se referia dijo el Sr. Millan Astray
que le habian de dar el pañuelo, yahora nos
ha dicho Vd. que no habia oído que le daría
elpañuelo.

Testigo.
—

Yo dije que en la Cárcel de Mu-
jeres, pero yo no sabia fijamente si lo ha-
bian dicho antes; no lo puedo afirmar. Yosé
que hablaban de un pañuelo, pero yo no pue-
do asegurar que dijeran que le iban á dar el
pañuelo.

Fiscal.
—

Entonces, ¿cómo lo manifestó
usted así al declarar ante el juez de ins-
trucción? . "...

Testigo.
—Sí, señor.

ElSr. Pérez de Soto
—

¿Entonces no hizo
,el vehículo ninguna interrupción, siguió su
«marcha natural pasando por el ministerio
,de Gracia yJusticia y hasta allíno se paró
ten ninguna parte?

Testigo.
—

No, señor.
ElSr. Pérez de Soto.—¿Subió elSr. Millan

al ministerio de Gracia y Justicia ydespués
bajóy se metió en el coche y fueron á la

.-Cárcel de Mujeres?
Testigo.

—
Sí, señor.

ElSr. Pérez de Soto.
—¿Hasta aquí el tes-

tigo, no oyó hablar del pañuelo ni de nada?
¿ Testigo.

—
No, señor.

ElSí. Pérez de Soto.
—

¿Después salió el
.Sr. Milla^Astraycon estas dos mujeres que
¿están ahí eSa laCárcel de Mujeres, y enton-

ces es cuando el testigo dice que fueron á
-Ta Ronda, yuna vez en la Ronda el Sr. Mi-
llan mandó parar el coche y empezaron á

pablar Millany los procesados de un pañue-
lo,pero antes el testigo no había oido ha-
blar delpañuelo para nada?

Testigo.
—

No,señor. .-..,--
El Sr. Pérez de Soto.

—
Entonces cuando

declaró eldia 6 de julioúltimo,¿por qué ha
.manifestado, así como si fuera en dos tiem-
pos, la conversación que habia oidoy dijo
el testigo que alprincipio oyó hablar al se-
ñor MillanAstray de un pañuelo y que una
de las procesadas, Dolores Avila,dijo que
se lo entregaría, y después oyó decir á la
misma procesada que no se lo quería entre-
gar, y entonces es cuando á consecuencia de
esta negativa elSr. MillanAstray mandó
parar el coche, y en la Ronda es cuando
volvió á hablar para ver sipodía sonsacar
el pañuelo, cómo se esplica esta contra di-
eion?

Testigo.—
Yo no me sabia explicar; pero

yo hablé ante el secretario.
(Varios señores letrados piden lapalabra,

pronunciando palabras que no se oyen.)
Presidente.

—
No hay palabra.

Fiscal.
—

Señor presidente, pido que se
consigne en el acta esa declaración del tes-
tigo, porque existe verdadera contradicción
con la del sumario.-

Presidente.— Yono veo contradicción nin-
guna aquí. \u25a0-..\u25a0•

'

Fiscal.—Eltestigo, señor presidente, in-
siste y afirma que no oyó decir á Dolores
A_vila que entregaría el pañuelo al Sr. Mi-llan Astray.

¿Insiste el testigo en que no oyó decir á
Dolores Avilaque entregaría el pañuelo?

Testigo.— No, señor.
Fiscal.— Entonces, ¿cómo lo declaró?

-
Presidente.— Es que el testigo no lo en-

tendería asi.

Fiscal.— El ministerio fiscal entiende queeltestigo atenúa la declaración hecha eií el
sumario y que prescinde de uno de los tér-
minos más importantes

T3^Sr*+Perez de Soto—Rue-o al señor-presidente que con la benevolencia con oue
nanllrÜl\„me n?lere esta SE festlcionque voy á haer. Claro está qne todo testigo

EfaLSS? Zr,TbÍiar' £ desP11^ de haber oidolf+¿f"° P r+ el+se?or fiscal v unos y otrosletrados se trata de exiair. vea si es ver-dad cuanto ha manifestado ejerciendo sc-
H£ñ aUáa V6rdadei>a COacei-- Yo lo en-

'
Testigo.

—
No he oido hablar más quede

un pañuelo, pero no he oido decir cual de
jilas le tenia.
ElSr. Cobeña.

—
La parada de coches, ¿la

ia muv próxima á la Cáreel-ModeJol^dl Fiscal.-El ministerio fiscal no ha hech<indicación alguna ae falso testimonio % -
que sabe que su muñmta*i¿ V¿ ¡ \¿,-x i *"-uuí,r.eli(j es liupasibl- é

Fies-Uso.
—

Sí. señor.
¡ElSr."Botella. —¿Z podría decir el testigo
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\u25a0nq-ki'cial, como la ley, Usa de su derecho
\u25a0i hiendo que se consignen en el acta pala-
tras que considera conveniente que consten.
y por eso lo ha manifestado, dada la decla-
ración del testigo actual, porque en ella
hay algo que no concuerda en todos los ex-
tremos, algunos de ellos importantísimos,
a juicio de esta representación pública,
con la declaración que prestó en el su-
mario. Por consiguiente, nunca puede qui-
tarse el derecho á la representación de las
partes, y -menos al ministerio fiscal, que
cumple con los deberes cpie la leyle impo-
ne. (Muy bien, muy bien.)

ElSr. Galiana.
—

Si mal no he entendido,
acaba de manifestar el testigo que en la
declaración que prestó dijo á «el Sr. Millan
\stray.»

Testigo.
—No, señor.

Presidente.
—

No ha dicho el Sr. Millan.

Fiscal.—¿Conocia la testigo á la Doloreí.
Avila?

Testigo.
—

Sí, señor, porque éramos ve-
ciñas

Fiscal.
—

¿Y á María Avila?
Testigo.— También.
Fiscal.

—
En la tarde del domingo 1.* ó*t

julio,¿recuerda la testigo si vio á su con-
vecina Dolores subir por elcerro?-

-
Testigo.—

Sí, señor.
Fiscal.

—¿Iba sola, ó acompañada?
Testigo.—

Con otra, pero no sé quién se»
ría, porque no la conocí.

Fiscal.
—

Vuelva la vista á la izquierda á.
ver si reconoce á esas tres mujeres. ¿Cuál
de ellas puede ser la que acompañaba úlio-
lores?

Testigo.
—

Ninguna ele las dos.
Presidente.

—
Levántese Higinia.

Higinia.
—

A mí me conoce demasiado liTestigo.—El señor que estaba allíme pre-
guntó yyo no sabia qué decir: pero el prin-
cipio, las primeras palabras ,las esplieó el
Sr. Millan.

' *
señora

Fiscal.
—

¿La conocía Vd. de antes?
Higinia.—No, señor.
Fiscal.

—¿Pues cómo dice Vd. que la e<>
nocía?EiSr. Galiana.

—
Señor presidente, deseo

que conste esta manifestación del testigo.
ElSr. Cobeña.

—
Esa manifestación rela-

tiva alpañuelo, ¿la hizo el testigo, ó el se-
ñor Millan Astray?

Higinia.—Porque vivía próxima á la casa
de mi amiga, que es donde yo vivia, por
más que no la conozco nacía más que ór
vista.

Testigo.
—

La hizo elSr. Millan. Lo del
pañuelo lo oí en la ronda, pero no lo puedo
precisar, porque yo estaba solo al cuidado
del caballo, que.era nuevo.

ElSr. Cobeña.
—

Usted ha dicho haber oi-
do hacer la petición del pañuelo á Dolores
Avilayque ella se negaba á darlo.

Testigo.
—

Sí, señor.

Testigo.—Pero yo no tengo elgusto niel
honcr de conocer á Vd. (Risas.)

Fiscal.—¿Estaba María con las dos?
Testigo.—No, señor.
Fiscal.

—
¿No eran más que dos las qué su

bian por elcerro? -
Testigo.—Nada más que dos.
Fiscal.— ¿Pero Vd. recuerda que una ére-

la Dolores, aunque á la otra no la recuerda?
Testigo.—No, señor, no la recuerdo.
Fiscal.

—
¿Y á qué hora era?

Testigo.—Por ia tarde, pero- no lo re*
cuerdo.

ElSr. Ruiz Jiménez.
—

Diga Vd., cuando
•llegaron á la cárcel de mujeres y se baja-
ron, ¿estaba allí constituido el juzgado y
allí lepidieron declaración á Vd.?'¿Qué hizo
usted aldejar el carruaje?

Testigo.
—

Yo lo que hice fué declarar an-
te los señores empleados.

ElSr. Galiana.
—

Señor presidente, insisto
en que esta manifestación conste en el
acta.

Fiscal.— Tengo que recordar s.1 tribunal
que en una declaración anterior, ia Dolores
Avilanegó este importantísimo particular:
es decir, que estuviese el dia 17 de julio en
las casas de la Cárcel-Modelo. Pido. pues.
un caree entre la testigo yDolores.Presidente. •— Dolores Avila, levántese
usted.

Presidente.
—

No tiene nada ele particu-
lar.

El Sr. Galiana.
—

Deseo que conteste el
testigo á las preguntas que se le han hecho.
ElSr. Botella.''— ¿Puede decir el testigo

siuna vez prestada en el juzgado ia de-
claración* le fué leida?

FiseaL—¿Insiste Vd. en que-mor la tarde
dell." de juliono estuvo 'YeL en ei punto
fine determina Ja íestiso? '

IDolores.—¿La teltigo.. ehrierminaqu^^
en el cerro que hay ai lado "de nuestra casa

Testigo.
—

Eso es.
Dolores.— Que es precisamente por donde

se sube y se baja.
Fiscal.—¿Y Vd. conviene con la testigo

en que iba sola ó con una mujer?
Testigo.—En que iba sola, porque si su-

bía ó bajaba alguna otra, en esto no habianada de particular-
Testigo.— Yola vriacompáñada, pero no

me fijécon quién.
Fiscal.—Pero iba acompañada, ¿eh?
Testigo.—

Yono iba con nadie, poroue era
precisamente un dia en que nc se me 'ha ar-rimado nadie.

Testigo.
—

No, señor.
Se da cuenta de- la falta tíe un- testigo, y

Jice -".'
ElSr. Galiana.— Con arreglo á derecho,

solicito que se lea ía declaración de ese
testigo. ',.•-"

Así se hizo
Se da cuenta de la falta de otro testigo

pie se excusa por enfermo.
Presidente.- —

Los médicos forenses i"án
al domicilio de este declarante, y manifes-
tarán si en realidad está enfermo y cuándo
}có.vá venir á declarar.

Declaración' de «Josefa Barrio-Pedro
El Sr. Galiana.— ¿Recuerda la testigo per-

netamente que el dia á qne se refiere era ?l\u25a01.* de julio?
al,—¿Dónde ~

ivia Ja testigo ios pji
de julio?oi me


